
“Derecho Viejo” Página 1

Año 10 Nº 116  Un periódico para leer Julio 2011

“GLORIA DEI, HOMO VIVENS” (LA GLORIA DE DIOS ES EL HOMBRE VIVIENTE)

Lejos del mundo.  Cerca de los hombres
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“DERECHO VIEJO”
¿Cuántos muertos
vemos a diario?...

(empezando
muchas veces

con el que vemos
en el espejo

al levantarnos.)

Cuando el hombre
se descubre
a sí mismo,

renace de lo alto.
La vida aparece,
estuvo siempre,

pero aparece
ahora, colmada,

amplia, generosa.

La transformación del mundo
empieza por mí

No hay madurez sin muerte

El cuerpo no es el límite del ser, la mente tampoco

Si nos preguntamos “¿quién soy?”, la respuesta más corriente es la que
dice: soy yo, un individuo separado de los demás, separado de todo,

distinto del resto del mundo. Como si dijéramos: yo estoy dentro de este
cuerpo y todo lo demás está afuera. Pero esta respuesta que surge en
nosotros no es más que un modelo, una especie de paradigma. Sin

embargo yo soy más que eso, soy más que un ego desparramado debajo
de una piel. Busquemos el Ser no en la separación, sino en la unidad.
La gran consecuencia de la desobediencia original, simbólicamente
hablando, es la ilusión de separatividad. El simbolismo fundamental
de la cruz (más allá de su discutida historicidad) es que la Divinidad
(el Ser), debe experimentar la ilusión de separatividad “(Dios mío,

¿por qué me has abandonado?)” para que nuestra evolución sea posible.
Debemos adquirir maestría en el ejercicio de la muerte y de la

resurrección. Experimentaremos a lo largo de nuestra vida muchas
muertes e igual número de resurrecciones. Si nos negamos a morir,

nos estamos negando a resucitar.
Jesús muere en nuestra mente (todos los conceptos) y resucita en nuestra

conciencia. Si no mueren en nosotros todas las ideas, imaginaciones,
representaciones (becerros de oro), nos va a ser negada la resurrección

necesaria para continuar conociéndonos y conociendo al Ser,
que es la vida eterna.

Teléfonos ocupados, cables
cortados, gente que no quiere oír,

boletas siempre más caras,
aumentos que no existen, pero que
se evidencian, violencia desatada,
hordas ignorantes... desesperanza
en busca de sentido. Querer morir

y seguir vivos. Y la pregunta
constante que nos va lacerando

lenta pero implacablemente.
“¿Quién soy?” acompañada de sus

inseparables “¿por qué?”
y “¿para qué?”

¿Están las respuestas en el ámbito
del pensamiento, en el ámbito de lo

intelectual, o estamos buscando
donde hay luz en vez de buscarlas

donde se nos extraviaron?

El pasado está hecho del material del
sueño, es ilusión ¿existe el pasado? ¿Fue
real lo que yo viví? ¿O fue una proyección,
una película, cuyo guión hizo el ego?

Dudamos de todo lo que no sea “hoy”,
“ahora”... De la acumulación del pasa-
do, a través de la memoria surge y se
alimenta el “yo”. No puedo confiar en mis
recuerdos, porque los registré cuando es-
taba identificado con la mente.

¿Estuve realmente presente en hechos
que recuerdo del pasado? ¿O la mente
montó un escenario “a posteriori”, mo-
dificando, arreglando, mutilando y agre-
gando, según su gusto y objetivo. Si el pa-
sado no es real ¿qué perdí?

Ocurre que en soledad, silencio y vacío,
el Ser nos hace impotentes para proyectar,
es como si a una máquina eléctrica se la
desenchufara; la máquina está, el enchufe
está, el cable está, pero no está conectado
a la corriente generadora.

Al no proyectar y seguir estando, vamos
perdiendo imágenes, que se nos presentan
cada vez menos nítidas, más borrosas...

Dudamos de todo lo que no sea
“aquí y ahora”. Todo esto en  un ám-
bito de libertad, en el cual podemos
detenernos, y el Ser espera, el Ser
concede, pero cuando actúa,
arrasa.

La pérdida de imágenes, conceptos
y definiciones, nos asusta primero,
nos sorprende después, y por último
nos deja en un estado por primera
vez experimentado, totalmente nuevo
para nosotros, de estreno absoluto...

Estamos en lo desconocido (¿lo
incognoscible?); la mente al vaciarse
de contenidos, disminuye su poder
dictatorial sobre nosotros, para
quedar reducida a testigo mudo de
lo que acontece.

Tenemos que entrenarnos en ser
“bien ciegos”, para que el Ser pueda
maniobrar en nosotros con absoluta
libertad.

El mundo exterior, el de superficie,
el de la ilusión de separatividad ya
no es.

Solamente nos queda lo cotidiano.
Somos solamente lo de cada día. Un
poco de sueño, un poco de comida, un
poco de trabajo... no más que lo del día.
Mañana empezaremos una vez más por
primera vez.

La acumulación genera obligaciones,
nos presiona. La mayoría de las veces
lo cotidiano queda apretado entre la
acumulación de ayer y el temor a no
tener que inquieta al mañana; queda
tan apretado que generalmente no so-
mos conscientes de él, ni de su presen-
cia. “Cada día tiene su afán”. Vivir
un día por vez nos facilita el vaciamien-
to de contenidos de nuestra mente. En-
tramos en el vacío y en la oscuridad. Si
permanecemos, desarrollamos órganos
que tenemos latentes ya en nosotros,
que nos permitirán percibir la realidad.
La evolución espiritual consiste en atro-
fiar órganos que ya no se usan y desa-
rrollar órganos nuevos, que a su vez
quedarán atrofiados cuando llegue su
momento...
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EDITORIAL

Pensamiento

Zona Norte
Escobar:

I.  Maschwitz:
Olivos:

P. Podestá:
Pilar:

San Andrés:
S. Fernando:

San Isidro:

Vte. López:

Dietética Belén - Tapia de Cruz 910
Vivero Sunny - Falucho 1429 -Frente a la plaza
Biblioteca Popular de Olivos - Maipú 2901
Panadería La Florida - Pte. Perón 9806
Masajes Terapéuticos - Tucumán 669

  Biblioteca Carlos Serraz - San Lorenzo 3169
Librería Claretiana - Constitución 938
La dietética de San Isidro - Cosme Beccar 229
Dietética - Cosme Beccar 482
Inmobiliaria Estela Vorro - 25 de Mayo 584
Dietética Naturvida - Roca 1489

Zona Sur
A. Korn:

Berazategui:

Burzaco:
Burzaco O.:

Fcio. Varela:

La Plata:
L. de Zamora:
Luis Guillón:
Mte. Grande:

Quilmes O.:

Val. Alsina:
V. Domínico:

Farmacia Petrucci -  San Martin 199
Ortopedia Héctor Cazorla - Calle 101 Nº 588
Tienda y Mercería Hilda - Calle 55, e/ 158 y 159
Farmacia La Rotonda del Vapor - Av. Espora 4095
Atelier Palau - Mitre 447 e/Alem y Alcorta
Bibliot. D. F. Sarmiento - España esq. Boccussi
Dietética Abuela Rosa - Mitre 263
Librería Claretiana - Calle 51 Nº 819
Librería Claretiana - H. Yrigoyen 8833
Santería de Schoenstatt - José Hernández 251
Remis Las Heras - Las Heras 48
Alm. Naturista La Aldea - Andrés Baranda 1056
Taller de Creaciones Populares - Av. Calchaquí 1027
Dietética Olga - Ricardo Balbín 612
Almacén Jorge - Oyuela 701

Zona Oeste
Caseros:
Castelar:

F. Alvarez:

Lib. La cueva - Av. San Martín 2771
Cobla Electricidad - Av. Arias 3437
Lib. La Recova - M. Irigoyen 430
Video Time - Almafuerte 2411
Nva. Lib. Alemana - Bmé. Mitre 2466
Lib. La cueva - I. Arias 2354
Merc. y Lencería Zoe - Sta. Rosa 2011
Topacio Arte-sano - Rivadavia 20050, Loc 28
Alm. natural Semillas Vitales - Avellaneda 915
Maxikiosco El Zurdo - Sanabria y P. Rico
Casa de Comidas  Brenda - Acceso

               Oeste Colect Sur, Km 45,8

G. Rodríguez:

Haedo:

Hurlingham:

Ituzaingó:

L. del Mirador:
Luján:

Merlo:
Moreno:

Morón:

R. Castillo:
Ramos Mejía:

S. A. de Padua:

San Justo:

San Miguel:
Stos. Lugares:

 V. Ballester:
V. Luzuriaga:

Kiosko Jorge - Sgto. Cabral 6
Lib. D. Marcos - 25 de Mayo y Pueyrredón
Librería - Av. España 401 y Avellaneda
Resto-bar La Rueda - Rivadavia 15998
Dietética La Aldea - Rivadavia 16107
Dietética La Pradera - Jauretche 943
Regalería Alimey - Jauretche 1490
Cobla Electricidad - Av. Roca 845
Lib. Santa Teresita - Zufriategui 830,

loc. 2, Gal Centenario
Dietética A tu Gusto . Zufriategui 996
Casa López - Av. San Martín 3566
Kiosco Marianito - Lorenzo Casei

esq. Montevideo
Parque Gas - Av. San Martín 2435
Librería Hadas - Asconape 139
El Molino - Demóstenes 2992 Bº Las Flores
Librería Claretiana - San Martín 379
Almacén El Barquito - Belgrano 308
Librería Nuevo Mundo - Brown 1482
Casa Franceschino  - Bme. Mitre 822
Vergara Cristales - Vergara 202
Farmacia Hualfin - Hualfin 2063
Cent. Yoga Shamballa - Pueyrredón 56
Dietética Hogar Verde - Pueyrredón 54
Eva Decoraciones - Av. de Mayo 2143
Talab. Rincón de Campo - Belgrano 70 loc 10
Parrilla El Fogón - Brandsen 580
Dietética El Corralito - Güemes 79
Electricidad Padua - Belgrano 295
Kiosco Hortensia - Lambaré 1630
Librería Sin orillas - Noguera 311 Loc 4
Farmacia Comastri - Zárate 260
Atelier Iluminación - Noguera 265
Librería Claretiana - Ignacio Arieta 3045
Dietética Namaskar - Arieta 543
Maxikiosko - Belgrano 577
Librería del Santuario - Av. La Plata 3757
Papelería Com. Fabi - Lamadrid 1793
Dietética Namaskar - Arieta 543

En Capital Federal

En Gran Buenos Aires

En estas direcciones puede retirar «Derecho Viejo»

Regreso al Edén

En el interior del país

Librería Claretiana- Lima 1360 - Rodriguez Peña 898  - Aráoz 2968
Librería Marista - Callao 224
Librería Patria Grande - Rivadavia 6369
Librería  La Guadalupita  - Av. Avellaneda 3918
Cobla Electricidad - Av. Nazca 2732
Centro Médico Versalles - Juan B. Justo 9350
El Jardín de los Ángeles - Av. Corrientes 1680 1º Piso
Dietética Alice - Balbín 3715
Dietética Argentina- Olazábal 5336
Librería y juguetería Chon - Av. Alvarez Jonte 4692
Editorial Dunken - Ayacucho 357

Dietética Noemí - Cramer 3565
Feria de ropa - Combate de los Pozos 620
Panadería Anabella - Cerviño 3379
Tu vida sana - Av. Triunvirato 4405
De esto y aquello - Serrano 1321
Agencia de Viajes Inmotur - Lope de Vega 2082
Optica Stivak - Cosquín 16
Dietética - Federico Lacroze 3288
Kiosco librería Nora- California 2831
Edipo Libros - Av. Corrientes 1686

Por Federico Guerra

Dirección y  Correspondencia
Almafuerte 2629 (CP. 1712) Castelar

Prov. Buenos Aires - Argentina
Tel: 4627-8486 / 4629-6086

E-mail: derecho.viejo@yahoo.com.ar

Sitio Web:
www.derecho-viejo.com.ar

Responsables
Dr. Camilo Guerra

Dr. Sebastián Guerra
Prof. Lic. Federico Guerra

Edición
Marta Ponce

Visite también
 nuestra página web:

www.
derecho-viejo.com.ar

Librería Litex  - Pellegrini 1575 - Bragado
Libros Adagio - Av. Soarez 80 - Chivilcoy
José Cupertino - Catamarca 1645 - Mar del Plata
Librería Don Bosco - Belgrano 4802 - Mar del Plata
Farmacia - Calabria 9131- Mar del Plata
Kioskito de Santi - Montevideo 1010 - Sta. Clara del Mar
Kiosco La Nube - Algorta y Rotonda - Sta. Clara del Mar
Peluquería Tio Pepe - Acapulco 835 - Sta. Clara del Mar

El mito del Jardín del Edén narrado en
el Libro del Génesis ha tenido muchas in-
terpretaciones a lo largo de la historia. Al-
gunos lo han visto como una historia lite-
ral, que narra la creación del hombre y su
posterior destierro impuesto por Dios.
Otros lo han interpretado como una espe-

cie de “recuerdo cultural” de la humani-
dad, memorias de la sencillez del hombre
primitivo, que vivía de la caza y de los
frutos que recogía de la naturaleza, antes
de comenzar a cultivar la tierra y “civili-
zarse”.

También se ha considerado desde el

punto de vista psicológico como el recuer-
do común del fin de la infancia: el Edén
sería nuestra época infantil, en la que vi-
víamos libres de responsabilidades, hasta
que nuestro crecimiento nos hizo salir al
mundo. O, si retrocedemos más, sería la
salida del vientre materno.

La palabra “Edén” nos remite a un lu-
gar y tiempo idealizados, un mundo sa-
grado que está más cerca de la nostalgia
que de la esperanza.

Hemos sido expulsados de nuestro pro-
pio centro, de nuestra interioridad, y va-
gamos por el mundo buscando en el exte-
rior lo que perdimos en nuestro interior.

De acuerdo al Antiguo Testamento, en
el Edén el hombre poseía todo lo que de-
seaba y no le faltaba nada. Pero, ¿estaba
realmente completo? La satisfacción de los
deseos no significa la realización y la ple-
nitud del hombre. Si realmente fuera así,
Adán no habría sentido necesidad de pro-
bar ningún fruto prohibido. Había algo que
a Adán le faltaba, y era ser Dios. Pero el
gran error no fue querer ser Dios, sino
querer ser otro dios. El propio Adán se
extraña, se des-identifica de su Creador.
Cuando comenzamos a pensar a Dios
como un ser absolutamente ajeno a noso-
tros, nos desterramos sin saberlo del Edén.
Ésa es la gran ciencia de la engañosa dua-
lidad: creer que entre Dios y yo existe un
abismo infinito.

El árbol del conocimiento del bien y
del mal representa la aparente dualidad de
la existencia: para que haya bien, debe ha-
ber mal; para que haya placer, debe haber
dolor; para que haya vida, debe haber
muerte. Así el hombre existe escindido
entre dos realidades, dos caminos y, como
Robert Frost escribió en uno de sus ge-
niales poemas, “no puedo transitar ambos
y seguir siendo una sola persona”.

Esta es la verdadera naturaleza del
Edén: la unidad del hombre. Adán es to-
dos los hombres. Todos los hombres so-
mos Adán. Regresar al Edén significa ver
más allá de la dualidad, que no es otra cosa
que un espejismo de la unidad. Esto es lo
que representa el segundo árbol del jar-
dín, el árbol de la vida: es completar el
viaje, y alcanzar la “mayoría de edad”. Es
el reconocimiento absoluto entre el hom-
bre y Dios.

El Edén siempre es aquí y ahora.

Provincia de Corrientes
Biblioteca Francisco Madariaga - Santa Rosa

Provincia de Misiones
Farmacia Santa María -Alvear 1011- Apóstoles
Sonia Calzados - Av. San Martín 1726 - Gdor. Roca

Provincia de Neuquén
Morgana Libros - Av. Arrayanes 262, Loc. 8 - Vª La Angostura
Librería San Pablo - Av. Argentina 162 - Neuquén

Provincia de Buenos Aires

Provincia de Salta
Fundación Barca de la Esperanza, Secretaría de la CBEs -

Ameghino 1667 - Salta

Provincia de Río Negro
Librería La Cueva -  Shopping El Paseo, Loc. 15 - Las Grutas

Cobla Electricidad -  Av. Del Valle esq.  L. de la Torre -
Dietética Suelto & Natural - Av. Avellaneda 1098 -
Peluquería La casita de Any - Constitución 912 -
Panadería El Molino - Sarmiento 933 -
Kiosco Trelew - Pasteur 188 -
Apart-Hotel Ku’Deamm - Garibaldi 838 -
Casitas de la Esperanza - S. Rivas 1550, mod. 6 (Hnas. Azules)
Dietética Naturísima - Chacabuco 585 -
Indumentaria Keops - Sarmiento 735
Kiosco Veracruz - 9 de Julio 275
Kiosco Almendra - Av Colón 1555

Tandil
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Daría la impresión de que estamos hechos para saber. Nos resulta denigrante o
por lo menos descalificante decir “eso no lo sé”. El pretendido saber está
relacionado con la capacidad de criticar al otro, actividad que tantas satisfacciones
nos da.

Hay cosas que nos interesan, y cosas que no atraen nuestro interés. Hay cosas
que dan la impresión que sabemos desde siempre y otras nos causan la impresión
de que nunca las sabremos. Sin embargo a la hora de la pregunta nos cuesta decir
“esto no lo sé”.

Pretender saber y en realidad no saber, nos lleva a emitir juicios cerrados, inevi-
tablemente decepcionantes. Al decir que sabemos lo que no sabemos, pretende-
mos ser más de lo que creemos ser; nos parece que ganáramos el respeto o la
admiración del otro, que en definitiva de eso se trata, de compararnos y de salir
airosos.

Al decir todos que sabemos, cuando en realidad no sabemos, creamos una cade-
na de decepción, y terminamos diciendo la frase consabida que confirma nuestra
estrechez mental: “cuando ustedes van, yo ya vuelvo”; frase confirmatoria, si
las hay, de una ignorancia mayúscula.

Si no aceptar nuestra falta de conocimiento en la superficie, (que es sólo proyección),
es perjudicial ¿qué dañino será pretender ser conocedor en el campo espiritual?

Proliferan los gurúes, los iluminados, y los portadores de mensajes que, supues-
tamente nos harán alcanzar la luz; se publicitan las iluminaciones realizadas en un
fin de semana, las maestrías espirituales obtenidas en cursos de un mes (o por
correspondencia). Los maestros pululan, por radio, por televisión, y en seguida
escriben un libro, donde garantizan, que quien lo compre, por ese sólo hecho ingre-
sará seguro en el mundo espiritual. Y lo triste es que mucha gente compra.

Pocos maestros dicen “no sé”. No son precisamente los publicitados, los que
lucran y crean sociedades comerciales; son los maestros anónimos, que avanzan
con lo cotidiano, sabiendo que no saben.

 Lo único que tenemos que saber es que si no morimos místicamente al yo,
no podremos resucitar; lo demás es papel de relleno.

Nº 88 Marzo 2009

La importancia y la dificultad
de decir “no sé”

Decíamos ayer...
Por Camilo Guerra

Pregunta: ¿Es la técnica de “pensar
positivamente” útil para despertar? ¿O
nubla la consciencia de estar aprisiona-
do y el deseo de ser libre?

La técnica de “pensar positivamente”
no es una técnica que te transforme. Es
simplemente reprimir los aspectos nega-
tivos de tu personalidad. Es un método de
elección. No puede ayudar a tu conscien-
cia; va contra tu consciencia. La cons-
ciencia es siempre sin elección.

“Pensar positivamente” simplemente
significa forzar lo negativo hacia el sub-
consciente, y condicionar la mente cons-
ciente con pensamientos positivos. Pero
el problema es que el subconsciente es
mucho más poderoso, nueve veces más
poderoso que la mente consciente. Así
que una vez que algo se hace incons-
ciente, se vuelve nueve veces más po-
deroso que antes. Puede no mostrarse
en la manera antigua, pero encontrará
nuevas formas de expresión.

Así que “pensar positivamente” es un
método muy pobre, sin ningún entendi-
miento profundo, y continuamente te da
ideas erradas sobre ti mismo.

“Pensar positivamente” nació de una
secta cristiana en América, la cual se lla-
maba Ciencia Cristiana. Para evitar la pa-
labra “Cristiana”, para que otros fueran
atraídos, poco a poco abandonaron esa
antigua etiqueta y simplemente comenza-
ron a hablar de la filosofía de “pensar po-
sitivamente”.

Ciencia Cristiana –que fue la fuente
original– propugnó que cualquier cosa que
sucediera en tu vida, no era más que la
proyección de un pensamiento. Si quie-
res ser rico, “piensa y enriquécete”. Es
pensando positivamente –que te hace rico,
que te vas haciendo rico– que los dólares
comienzan a venir hacia ti.

Recuerdo una anécdota. Un hombre
joven se encontró con una anciana en la
carretera. La anciana preguntó: “¿Qué le
pasó a tu padre? No está asistiendo a nues-
tras reuniones semanales de Ciencia Cris-
tiana, y él es nuestro miembro más anti-
guo, casi el fundador de nuestra sociedad”.

El joven contestó: “Está enfermo y se
siente muy débil”.

La mujer se rió. Le dijo: “Es solamen-
te su pensamiento y nada más. Está pen-
sando que está enfermo, no está enfer-
mo. Y está pensando que está débil, no
está débil. La vida está hecha de pensa-
mientos; de la manera en que piensas, así
te conviertes. Sólo dile que recuerde su
propia ideología, que nos ha estado predi-
cando. Dile que piense en forma saludable,
dile que piense que está lleno de vigor”.

El joven dijo: “Le daré el mensaje”. Des-
pués de ocho o diez días, el joven encon-
tró a la mujer de nuevo, quien le pregun-
tó: ¿Qué pasó? ¿No le diste el mensaje?,
porque aún no está viniendo a las reunio-
nes semanales.

El joven contestó: “Le di el mensaje
señora, pero ahora, piensa que está muer-
to. ¿Y no sólo él piensa que está muerto,
toda mi vecindad, mi familia, hasta yo

“Pensar positivamente”:
la filosofía de la hipocresía

mismo pienso que está muerto. Y ya no
está viviendo con nosotros; ¡se ha ido a la
tumba!”

Ciencia Cristiana era un camino super-
ficial... puede ayudar en algunas cosas;
particularmente aquellas que realmente han
sido creadas por tu pensamiento pueden
ser cambiadas. Pero no toda tu vida es
creada por tu pensamiento.

“Pensar positivamente” proviene de la
Ciencia Cristiana. Ahora habla más filo-
sóficamente, pero la base permanece
igual, que si piensas negativamente, eso
te va a suceder; si piensas positivamente,
eso te va a suceder. Y en América esa cla-
se de literatura es ampliamente leída.

En ninguna otra parte del mundo, el
“pensar positivamente” ha hecho tanto
impacto, porque es infantil.

“Piensa y enriquécete”, todo el mun-
do sabe que esto es simplemente tonto. Y
es dañino, y peligroso también. Las ideas
negativas de tu mente tienen que ser libe-
radas, no reprimidas por ideas positivas.
Tienes que crear un estado consciente que
no sea ni positivo, ni negativo. Eso será la
consciencia pura. En esa consciencia pura
podrás vivir la vida más natural y bien-
aventurada.

Si reprimes alguna idea negativa por-
que te hiere. Por ejemplo, si estás con
cólera y la reprimes, y tratas de hacer un
esfuerzo por cambiar la energía en algo
positivo –de sentirte amoroso hacia la per-
sona por la que estabas sintiendo cólera,
de sentir compasión– sabes que te estás
engañando a ti mismo. En lo profundo,
todavía es cólera; es sólo que la estás pin-
tando de blanco. En la superficie puedes
sonreír, pero tu sonrisa estará limitada sólo
a tus labios. Será un ejercicio labial, no
estará conectada contigo, con tu corazón,
con tu ser.

Entre tu sonrisa y tu corazón, tú mis-
mo has puesto un gran obstáculo, el sen-
timiento negativo que reprimiste.

Y no es un solo sentimiento; en la vida
tienes miles de sentimientos negativos. No
te gusta una persona, no te gustan mu-
chas cosas; no te gustas tú mismo, no te
gusta la situación en la que estás. Toda
esta basura continúa recolectándose en el
subconsciente, y en la superficie nace un
hipócrita que dice: “Amo a todo el mun-
do. El amor es la llave a la bienaventuran-
za”. Pero tú no ves ninguna dicha en la
vida de esa persona. Está conteniendo
todo el infierno dentro de sí mismo.

Puede engañar a otros y si continúa
engañando por suficiente tiempo, puede
engañarse a sí mismo también. Pero no
será un cambio. Simplemente está des-
perdiciando su vida, que es inmensamente
valiosa, porque no se puede recuperar.

“Pensar positivamente” es simplemen-
te la filosofía de la hipocresía, para darle
el nombre correcto. Cuando sientes ga-
nas de llorar, te enseña a cantar. Puedes
arreglártelas si lo intentas, pero esas lá-
grimas reprimidas brotarán en algún mo-
mento, en alguna situación. Hay un límite
para la represión. Y la canción que esta-

bas cantando no tenía absolutamente nin-
gún significado; no la estabas sintiendo,
no nacía de tu corazón. Sólo era porque
la filosofía dice que siempre escojas lo
positivo.

Yo estoy absolutamente en contra de
“pensar positivamente”. Te sorprenderás
que si no escojes, si permaneces en un
estado de consciencia sin elección, tu vida
comenzará a expresar algo que está más
allá de lo positivo y negativo, que es más
elevado que ambos. Así que no vas a ser
perdedor. No va a ser negativo, no va a
ser positivo, va a ser existencial.

Así que si las lágrimas están presen-
tes, tendrán su belleza; ellas mismas ten-
drán su canción. No hay necesidad de im-
ponerles ninguna canción, ellas mismas
brotarán de la alegría, de la satisfacción,
no de la tristeza o del fracaso. Y si brota
una canción, no está en contra de las lá-

grimas, de la congoja; es simplemente la
expresión de tu alegría... no contra algo,
no a favor de algo. Es simplemente el flo-
recimiento de tu propio ser; por lo tanto
puedo llamarlo existencial.

“Pensar positivamente” ha conducido
a los Estados Unidos por un camino muy
errado; ha hecho a la gente hipócrita.

Es la filosofía más influyente en Esta-
dos Unidos, y en realidad, no es ni siquie-
ra una filosofía, es simple basura. No
comprende la psicología del hombre, no
está basada en los descubrimientos  de la
psicología; no está basada en los más pro-
fundos descubrimientos de la meditación.
Simplemente le está dando esperanza a la
gente que ha perdido toda esperanza.

The transmission of the lamp
13 de junio de 1986

Por Bhagwan Shree Rajneesh

La Vía Perfecta sólo es difícil para aquellos que escogen; no tengas ni simpatía ni
antipatía y todo será claro. Por la más pequeña de las elecciones separas el cielo y
la tierra; si quieres ver el rostro de la verdad no estés jamás ni “por” ni “contra”:

el conflicto “por” y “contra” es la peor enfermedad del espíritu.
Atribuido a Seng-Ts’an.

Mientras soy esto o aquello, y yo tengo esto o aquello, no soy todas las cosas
y no poseo nada. Que tu pureza sea tal que tú no seas y no poseas ni esto ni
aquello: entonces estarás presente en todas partes y serás todas las cosas.

Maestro Eckhart

Sabiendo que no saben
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Existe una an-
tigua frase cris-
tiana: “Crux me-
dicina mundi”
(“la cruz es la
medicina del
mundo”), una
frase notable que
sugiere que la
religión es una
medicina más
que una dieta. La

diferencia reside, naturalmente, en que la
medicina es algo que se toma ocasional-
mente, como la penicilina, mientras que
una dieta es una comida regular. Quizá esta
analogía no se pueda desarrollar demasia-
do, ya que hay medicinas, como la insulina,
que algunas personas deben tomar regu-
larmente. Pero hay un punto en la analo-
gía, un punto expresado en otra frase lati-
na que no es cristiana, ya que su autor
fue Lucrecio: “Tantum religio potuit
suadere malorum” .(Demasiada religión
puede estimular el mal). No estoy pensando
en la explotación del pobre por el clero
corrupto, ni en la nefasta influencia del
fervor ciego y del fanatismo. Más bien
pienso en la antigua metáfora budista que
compara la doctrina con una balsa para
cruzar el río. Cuando has alcanzado la otra
orilla, no cargas la balsa sobre tus espal-
das, sino que la dejas tras de ti.

Aquí hay algo que puede aplicarse no
sólo al escaso número de personas que
podría decirse que han alcanzado la otra
orilla, sino a la mayoría de nosotros. De-
sarrollando un poco la metáfora: si vas a
cruzar el río, debes apresurarte, ya que si
te entretienes en la balsa, puede que la co-
rriente te arrastre río abajo, hacia el océa-
no, y entonces quedarás atrapado en la
balsa para siempre.
Y es tan fácil que-
darse atrapado en la
balsa, en la religión,
en la psicoterapia,
en la filosofía. Em-
pleando otro símil
budista: la doctrina
es como un dedo
que apunta a la luna,
y uno debe tener
cuidado de no con-
fundir el dedo con
la luna. Temo que
demasiados de no-
sotros, para consolarnos, nos chupamos
el dedo apuntador de la religión, en lugar
de ver hacia dónde apunta.

En mi opinión, el dedo de la religión
apunta hacia algo que no es religioso.
La religión, con todo su aparato de
ideas y prácticas, es en conjunto un in-
dicador, y no se señala a sí misma. Tam-
poco señala a Dios, ya que la noción de
Dios es parte de la religión. Podría decir-
se que la religión apunta hacia su realidad,
excepto que esto, simplemente, aporta
una noción filosófica en lugar de una reli-
giosa. Y puedo pensar en una docena de
otros sustitutos de Dios o de la realidad.
Podría decirse que señala nuestro Yo au-
téntico, el eterno ahora, el mundo no ver-
bal, lo infinito e inefable, pero, en reali-
dad, nada de todo ello sirve de gran ayu-
da. Es sólo colocar un dedo en lugar de
otro. Cuando Joshu preguntó a su maes-
tro Nansen: “¿Qué es el Tao, el Camino?”,

Nansen le respondió: “Tu mente cotidia-
na es el Tao”.

Pero esto tampoco sirve demasiado, ya
que en cuanto intento comprender qué
significa mi mente cotidiana, y trato de
captarla, en realidad me estoy chupando
otro dedo. Pero ¿por qué surge esta difi-
cultad? Si de hecho alguien señala la luna
con el dedo, simplemente me giro y miro
la luna. Pero aquello hacia lo cual esos
dedos religiosos y filosóficos señalan pa-
rece ser invisible, es decir, cuando me giro
para mirarlo no veo nada, y he de volver-
me hacia el dedo para ver si he compren-
dido la dirección correctamente. Y una vez
seguro, descubro una y otra vez que no
me he equivocado, pero si sigo sin poder
ver lo que señala.

Todo esto también es igualmente exas-
perante para la persona que está señalan-
do, ya que quiere mostrarme algo para ella
tan obvio, que podría pensarse que hasta
un tonto podría verlo. Debe sentirse como
cualquiera de nosotros se sentiría si in-
tentase explicar a un niño lerdo que cero
más cero es cero y no dos, o algún otro
hecho pequeño de gran simplicidad. Y aún
hay algo más exasperante. Estoy seguro
de que posiblemente muchos de vosotros,
durante un instante, habéis divisado fu-
gazmente lo que el dedo señalaba, una
fugaz visión en la que participabais del
asombro del indicador, asombro que an-
teriormente jamás habíais experimentado,
y lo habéis vislumbrado con tanta clari-
dad que estabais convencidos de que nun-
ca lo olvidaríais... y, entonces, lo habéis
perdido. Después de esto, quizá sintáis una
atormentadora nostalgia que persista du-
rante años. ¿Cómo encontrar de nuevo el
camino hasta la puerta del muro que pa-
rece haber desaparecido, volver al reco-

do que condu-
cía al paraíso,
que no estaba en
el mapa, y que
con toda segu-
ridad habéis vis-
to justo allí?
Pero ahora no
hay nada. Es
como intentar
encontrar a al-
guien de quien
os habéis ena-
morado a prime-
ra vista, y per-

derlo; y volver al lugar del encuentro una
y otra vez, intentando en vano descubrir
su paradero.

Aunque la haya presentado con torpeza
y de forma adecuada, esta efímera visión
es la percepción que irrumpe, de súbito,
en un momento ordinario de tu ordinaria
vida, vivida por ti del modo más ordina-
rio, tal como ella es y tal como tú eres; es
la percepción, como decía, de que este
inmediato aquí y ahora es perfecto y
autosuficiente, más allá de toda posible
descripción. Sabes que no hay nada que
desear ni que buscar, que no hay necesi-
dad de técnica alguna, ni de aparato espi-
ritual de creencias, ni de disciplina, ni de
ningún tipo de filosofía o religión. La meta
está aquí. Es esta experiencia presente,
tal como es. Esto, evidentemente, era lo
que el dedo señalaba. Pero al siguiente
momento, cuando miras de nuevo, vives
un instante más ordinario que nunca, aun-

que el dedo siga señalando lo mismo.
Sin embargo, esta cualidad tan

irritantemente esquiva de la visión a la que
el dedo apunta tiene una explicación muy
simple, explicación que tiene que ver con
lo que he dicho al principio sobre el he-
cho de abandonar la balsa una vez cruza-
do el río, y sobre considerar la religión
como una medicina y no como una dieta.
Para entender este punto, debemos con-
siderar la balsa como una representación
de las ideas, palabras u otros símbolos a
través de los cuales una religión o filoso-
fía se expresa a sí misma, por medio de
los cuales apunta hacia la luna de la reali-
dad. Tan pronto habéis comprendido las
palabras en su sentido llano y sencillo,
habéis utilizado la balsa. Ya habéis alcan-
zado la otra orilla del río. Ahora sólo que-
da hacer lo que expresan las palabras,
abandonar la balsa y avanzar hacia tierra
firme. Y para hacerlo, es preciso dejar la
balsa. Dicho de otro modo, en este es-
tadio, no podéis pensar en la religión y
en la práctica al mismo tiempo. Para
ver la luna debéis olvidar el dedo que
la señala, y simplemente mirar hacia
la luna.

De ahí que las grandes filosofías orien-
tales empiecen con la práctica de la con-
centración, o sea, fijar la mirada. Es como
decir: “Si quieres saber qué es la realidad,
debes mirarla directamente y descubrirla
por ti mismo. Pero ello exige un cierto
grado de concentración, ya que la reali-
dad no son símbolos, ni palabras y pen-
samientos, ni reflexiones y fantasías. Así
que, para poder verla con claridad, tu
mente debe estar libre de palabras
errabundas y de fantasías flotando en la
memoria”. A esto seguramente contesta-
ríamos: “Muy bien, pero es más fácil de-
cirlo que hacerlo”. Siempre parece surgir

alguna dificultad al llevar las palabras a la
acción, y esta dificultad parece ser pecu-
liarmente grave cuando afecta a la llama-
da vida espiritual. Cuando tenemos que
enfrentarnos a este problema, retrocede-
mos y empezamos a evadirnos con una
serie de discusiones sobre métodos y téc-
nicas, y otros tipos de ayuda para la con-
centración. Pero debería ser fácil darse
cuenta de que todo ello sólo indica falta
de decisión y ganas de postergar el asun-
to. No puedes a un mismo tiempo con-
centrarte y pensar que te encuentras. Ex-
presado de ese modo parece una estupi-
dez, pero la única forma de concentrarse
es concentrándose. En realidad, cuando
lo hacemos, la idea de aquello que se está
haciendo desaparece, que es lo mismo que
decir que la religión desaparece cuando
se convierte en algo real y efectivo.

Ahora bien, la mayoría de las discusio-
nes sobre la dificultad de la acción o la
dificultad de la concentración carecen en
absoluto de sentido. Si estamos sentados
juntos para comer, y yo te digo: “Por fa-
vor, acércame la sal”, tú simplemente lo
haces, sin el menor problema. No te pa-
ras a pensar si el método es correcto. No
te preocupas preguntándote cómo, una
vez tengas el salero, serás capaz de con-
centrarte lo suficiente para hacérmelo lle-
gar al otro extremo de la mesa. No hay
ninguna diferencia entre esto y concen-
trar la atención de la mente para ver la
naturaleza de la realidad. Si puedes con-
centrar tu mente durante dos segundos,
puedes hacerlo durante dos minutos, y si
puedes hacerlo durante dos minutos, pue-
des hacerlo durante dos horas. Natural-
mente, si quieres hacerlo muy difícil, pue-
des empezar a pensar en medir el tiempo.

Extraído de “Conviértete en lo que eres”

El dedo y la luna

Alan Watts

Hagamos lo que hagamos, queremos algo a cambio. En esta
vida somos comerciantes. Y, por tanto, para comerciar debemos
ajustarnos a las leyes de la compraventa. En el comercio hay ma-
los tiempos y buenos tiempos; hay subidas y bajadas de precios,
así que tenemos que saber que los golpes llegarán inevitablemente.
Sin embargo, estos golpes no llegan por lo que damos, sino por lo
que esperamos. No obtenemos miseria de nuestro amor por amar,
sino por desear amor a cambio. Cuando no hay deseo no hay miseria. Los deseos
egoístas son la fuente de nuestra miseria. Estos deseos, limitados por las leyes del
éxito y el fracaso, conllevan sufrimiento inevitablemente.

Entonces, el gran secreto del verdadero éxito es éste: quien no pide nada a cam-
bio, quien es perfectamente altruista, quien da, es la persona más feliz y la que tiene
más éxito.

Aprende a dar lo que tengas para dar sin expectativas ni exigencias, y
volverá a ti multiplicado. Pero cuando lo des no pienses en eso; no debes poner la
atención ahí. Tú tienes la capacidad de dar, así que da y punto. Aprende que la ley de
la vida es dar. La naturaleza te obligará a dar, así que da libremente. Antes o después,
tendrás que dar todo lo que posees.

Venimos a esta vida con las manos apretadas, deseando juntar y acumular. Pero
la naturaleza nos pone una mano en la garganta y nos abre las manos. Lo quieras o
no, tendrás que dar. En cuanto digas “no lo haré”, recibirás un golpe que haga daño.
A largo plazo, todos nos veremos obligados a abandonar todas nuestras posesiones,
y cuanto más luchemos contra esta ley, más miserables nos sentiremos. La única
razón de nuestra miseria es que no nos atrevemos a dar libremente, pues no tene-
mos la suficiente disposición a acceder a esta gran exigencia de la naturaleza.

Por tanto, aprende a dar alegremente, sin esperar nada a cambio; como conse-
cuencia, cuanto más des, más recibirás. Cuanto antes vacíes el aire de esta habita-
ción, más rápido se llenará del aire externo. Pero si cierras todas las puertas y
ventanas, lo que está dentro permanecerá, lo que está fuera no entrará jamás, y lo de
dentro se estancará, degenerará y se envenenará. Los ríos se vacían continuamente
en el océano. En cuanto lo hagas, la muerte te atrapará. Por tanto, no te conviertas
en tomador. Cada nuevo día, renueva tu determinación de ser el dador.

Extraído de “Las cuatro vías del yoga para llegar a Dios”

La ley de la vida es dar

Sabiduría del Maestro Vivekananda

¿Religión?

Calcuta
1863-1901
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Somos de la misma naturaleza que el Padre
(Homoousios)

“Yo soy el camino, la verdad y la vida”, dice Jesús en
el Evangelio de Juan. ¿A qué se refiere? Las Escrituras
Sagradas deben interpretarse nuevamente para cada época.
Ya en el primer siglo existían diferentes teologías en las
distintas comunidades. Los judíos, los que no eran ju-
díos, los griegos y romanos, todos tenían su propia com-
prensión de Jesús. Pero ¿qué quería Jesús en realidad?
Esta pregunta es tan vieja como el cristianismo. Sería
mejor preguntar: ¿qué significa Jesús y su mensaje para
nosotros, hoy día?

En el siglo IV la pregunta que más preocupaba a los
hombres era: ¿quién era Jesús? Intentaban explicarlo con
la palabra “homoousios”, cuyo significado es que Cristo
es de la misma naturaleza que el Padre, o sea, Dios, pero
separado de Él como forma y como persona. Varias in-
terpretaciones de este tema fueron consideradas heréticas
y prohibidas mediante un edicto imperial. También se ha
intentado una y otra vez la reinterpretación de esta frase
“Yo soy el camino, la verdad y la vida”. Pero en el fondo
solamente tenemos que pedirle la respuesta a Jesús mis-
mo, y entonces nos lo hará comprender. Él quiso condu-
cirnos hacia la misma experiencia que él tuvo.

¿Qué nos impide aceptar que a lo largo del tiempo
muchas personas han hecho la misma experiencia
transformadora? También ellas se dieron cuenta de ser
“homoousios” con Dios. Soy uno con esa Realidad úl-
tima. Esta Realidad se manifiesta en mí como ser hu-
mano. En esta forma concreta, como ser humano, so-
mos no-dos con respecto a Dios. Soy de la misma na-
turaleza que Él, pero soy un individuo, delimitado en
esta figura.

Jesús es el arquetipo que debe servirnos para caer
en la cuenta de que todos estamos llamados a esta
experiencia, de que el reino de Dios está en noso-
tros, de que todos somos Hijos e Hijas de Dios, de que

todos participamos de lo que Juan denomina “vida eter-
na”, de que todos somos “homoousios”, de la misma
naturaleza que el Padre.

Si Jesús era homoousios, ¿no lo son asimismo to-
das y cada una de las personas? Esta es exactamente la
enseñanza de la mística de todas las épocas y lugares.
Jesús tuvo una experiencia transformadora. Se dio cuen-
ta de ser vida divina, a la que llamó Padre. La tradición
cristiana lo ha convertido en algo exclusivo, declarando
que solamente él era homoousios y que a los demás se
les permite solamente creer en él como en el Hijo de
Dios, que él ya ha hecho esa experiencia por todos y
que, por ello, es suficiente agarrarnos a su túnica.

Si en la Biblia leemos que Jesús es el “camino”, quie-
re decir que todos, a través de él, debemos caer en la
cuenta de lo que él es y de lo que somos nosotros: Hijos
o Hijas de Dios. Él dice: en mí debéis ver quienes sois
vosotros. El reino de Dios está en vosotros, igual que lo
está en mí. Sois de la misma naturaleza del Padre, igual
que yo. Sois esa verdad, y también sois la vida. Mi figura
os ayudará a experimentaros como tales, como el mismo
Cristo,  pero  como una forma diferente en la misma
naturaleza. Todos podéis decir: “Yo y el Padre somos
uno” y “antes de Abraham, yo soy”. Sois homoousios,
de la misma naturaleza que el Padre, pero diferentes
en la persona.

Si creemos que Jesús nos transmitió todo esto para
que lo aceptáramos como verdadero desde el punto de
vista de la razón, serán necesarios sacerdotes y una ins-
titución para transmitir este mensaje a los fieles, expli-
cándolo cada vez de nuevo. Pero si creemos que Jesús
quiso decir “Tú eres un ser humano como yo y de la
misma naturaleza que el Padre”, entonces nos harán falta
compañeros del camino y guías que nos conduzcan ha-
cia la experiencia de nuestra naturaleza más profunda.

Willigis Jäger,
osb

En el primer caso, los sacerdo-
tes quieren defender la posición de
poder que han adquirido. Surge una
jerarquía que cree conocer el cami-
no de la salvación y nos dice cómo
hay que andarlo, mediante la fiel
observancia de los mandamientos.
Se creen en la posesión de “la llave
al reino de los cielos”; este pasaje
de la Biblia seguramente no es de
Jesús, sino que fue añadido mucho más tarde. De esta
forma las confesiones religiosas pueden llegar a conver-
tirse en enemigas de una experiencia mística profunda.
La gente prefiere buscar a alguien a quien adorar
en vez de buscar a alguien capaz de conducirles a su
autorrealización. Las muchedumbres miran el mapa,
pero temen las dificultades del camino. Les gusta la des-
cripción del viaje, pero no el viaje en sí. Cada marcha
mística corre el gran peligro de terminar, a su vez, con-
vertida en una institución.

Con frecuencia encontramos detrás de las llamadas
herejías una experiencia directa de Dios. Una experiencia
que experimenta a Dios como el “Deus absconditus”, el
Dios oculto, el Dios que escapa a todo concepto y dog-
ma. Pero las enseñanzas absolutas de las confesiones
religiosas tienen dificultades a la hora de tolerar declara-
ciones que provienen de este tipo de experiencias. Por
ejemplo, el significado básico del término “gnosis” (no el
contenido que se le ha dado a este término a lo largo de la
historia) apunta a una experiencia íntegra, sobrecogedora,
que alcanza la naturaleza más honda. Es mucho más
amplia y profunda que todo conocimiento racional.

Extraído de “Adonde nos lleva nuestro anhelo”

Un solo camino
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Profesor: –Qué debo hacer para repartir 11 patatas por 7 personas?
Alumno: –Puré de patata, señor profesor.

Profesor: –Joaquín, diga el presente del indicativo del verbo caminar.
Alumno: –Yo camino, tú caminas, él camina...
Profesor: –¡Más de prisa!
Alumno: –Nosotros corremos, vosotros corréis, ellos corren.

Profesor: – Llovía, ¿qué tiempo es?
Alumno: – Es un tiempo muy malo, señor profesor.

Profesor: – ¿Cuántos corazones tenemos nosotros?
Alumno: – Dos, señor profesor.
Profesor: – ¿Dos?
Alumno: – Sí, el mío y el suyo.

Dos alumnos llegan tarde a la escuela y dicen como justificación:
El primero dice: –Me he despertado tarde, he soñado que fui a la Polinesia y el viaje ha
tardado mucho.
Y el segundo dice: –Y yo me he ido a esperarlo al aeropuerto.

Profesor: – José, diga 5 cosas que contengan leche.
Alumno: – Sí, señor profesor. Un queso y 4 vacas.

Profesor en un examen oral a un alumno de Derecho: –¿Qué es un fraude?
Contesta el alumno: –Un fraude es lo que está haciendo usted.
El profesor indignado: –¿Cómo es eso?
Dice el alumno: –Según el código penal, comete fraude todo aquel que se aprovecha de
la ignorancia del otro para perjudicarlo.

Profesora: –María, señale en el mapa donde queda América del Norte.
María: –Aquí está.
Profesora: –Correcto. –Ahora los demás respondan: ¿Quién descubrió América?
Los demás: –María.

Profesora: –Juanito, dime con sinceridad, ¿rezas antes de las comidas?
Juanito: –No, señora profesora, no lo necesito, mi madre es buena cocinera.

Profesora: –Arturo, tu redacción “Mi perro” es exactamente igual a la de tu hermano.
¿La has copiado?
Arturo: –No, profesora, el perro es el mismo.

Profesora: –Carlitos, ¿qué nombre se da a una persona que continúa hablando aunque
los demás no estén interesados?
Carlitos: –Profesora.

Extraído de Animadores 328, julio 2010
REVISTA DE COMUNICACIÓN Y EXPRESIÓN DE LA PRELATURA DE HUMAHUACA

Alumnos listos; no sé si inteligentes...
* Si usted tiene múltiples personalidades, presione 1, 2, 3, 4 y 5.
* Si usted sufre de alucinaciones presione 6 y su llamada será transferida al departa-

mento de elefantes rosados.
* Si sufre de pérdida de memoria, presione 7. Si sufre de pérdida de la memoria,

presione 7. Si sufre de pérdida de la memoria, presione 7. Si sufre ...
* Si usted es depresivo, no importa cuál número pulse. Nadie le va a contestar.
* Si usted padece de indecisión, deje su mensaje luego de escuchar el bip... o... antes

del bip... o ...a continuación del bip... o ... durante el bip... En todo caso espere el
bip...

* Si usted es muy dependiente, pídale a alguien que presione el 8 por usted.
* Si tiene la autoestima baja, por favor cuelgue, todos nuestros operadores están

ocupados atendiendo a personas muy importantes.

El Psiquiatra dice: Señora, en la próxima sesión trabajaremos con el inconsciente.
–¡ Ay, no, Doctor! ¡Yo creo que es muy difícil que mi marido venga!

Un abogado muere y muchos de sus colegas inician una colecta para poder realizar
su funeral. La consigna era poner un peso por persona. Cuando salen a la puerta de
Tribunales a pedir dinero, un hombre se acerca y les pregunta: “¿Sólo un peso hay que
poner?” “En realidad puede poner lo que quiera”, le responden. “Bueno, entonces
tomen 10 pesos y entierren a 10 abogados”.

Un hombre entra en la iglesia y va direc-
tamente al confesionario. Se arrodilla,
junta las manos y dice: Padre, estoy arre-
pentido de mis pecados.
–Bien, hijo, dime cuáles son tus pecados
y Dios te perdonará.
–He sido infiel con mi esposa.
–Ah, eso es grave. ¿Una vez?
–No, padre, varias veces...
–Oh, qué terrible. ¿Con quiénes fue?
–Con la primera vedette de un teatro de
revistas, con una bellísima modelo rubia

Contestador automático de un Instituto Psiquiátrico

Arrepentimiento

La señora Ginsberg llega al cielo y se
dirige al ángel registrador tímidamente:
–Dígame –dijo ella–, ¿sería posible
entrevistarme con alguien que vive aquí
en el cielo?

El ángel registrador contestó: –Desde
luego, siempre que la persona en la que
esté pensando esté realmente aquí, en el
cielo.

–Oh, seguro que sí –dijo la señora
Ginsberg–. Lo cierto es que me gustaría
ver a la Virgen María.

El ángel registrador se aclaró la gar-
ganta: –Ah, sí. Pues resulta que está en
otra sección, pero si insiste tramitaré su
petición. Es una dama muy amable y tal
vez quisiera venir al barrio antiguo.

La petición fue tramitada, y la Virgen

y de ojos verdes, y con la protagonista
sexy de la telenovela “Cuerpo de diosa”.
–Perdona, hijo, pero no te puedo absol-
ver.
–¿Por qué padre?
–Porque, para que te absuelva, debes sen-
tir sincero pesar por tu acción. ¡Y ni yo
ni Dios vamos a creer que te sientes arre-
pentido!

Por Julio César Parissi, Extraído de Los
mejores chistes, 3

Un manto de humor... por favor

Colecta

Como cualquier hijo de vecino
se mostró realmente gentil. No pasó mu-
cho tiempo antes de que la señora
Ginsberg se hallase en presencia de la
Virgen.

La señora Ginsberg observó durante
largo tiempo la luminosa figura que te-
nía ante ella y finalmente dijo: –Por fa-
vor, disculpe mi curiosidad, pero siem-
pre he querido preguntarle algo.. Díga-
me, ¿cómo se siente una habiendo teni-
do un hijo que es tan maravilloso que
desde su nacimiento hasta nuestra epo-
ca hay cientos de millones de personas
que le veneran como a un Dios?

Y la Virgen replicó: Para serle franca,
señora Ginsberg, esperábamos que fue-
se médico.

Anónimo

«Es mejor tener la boca cerrada y parecer estúpido que abrirla y disipar la duda.»
 Mark Twain

Visite también
nuestra página web:

www.derecho-viejo.com.ar

¡¡QUERIENDO
DESPPRESTIGIAR

NUESTRO SISTEMA
EDUCATIVO,

EÉEEH?

SÓLO SÉ QUE
NO SÉ NADA

Respiremos un poco
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El gato, blanco y célibe se mira
En la lúcida luna del espejo
Y no puede saber que esa blancura,
Y esos ojos de oro que no ha visto
Nunca en la casa son su propia imagen.
¿Quién le dirá que el otro gato que lo observa
Es apenas un sueño del espejo?
Me digo que esos gatos armoniosos
El del cristal y el de caliente sangre,
Son simulacros que concede el tiempo
Un arquetipo eterno. Así lo afirma,
Sombra también, Plotino en las Enéadas.
¿De qué Adán anterior al paraíso,
De qué divinidad indescifrable
Somos los hombres un espejo roto?

Frida Catherine Camilovich: La perra que vino
del frío, con un cierto aroma a gato

Aunque es muy difícil precisar cuándo
empezó exactamente la interacción entre
el hombre y el perro, o entre el hombre y
el lobo, es casi seguro que el perro fue el
primer animal domesticado. Los indicios
arqueológicos hallados en pinturas rupes-
tres, pruebas fosilizadas y excavaciones
que revelan la proximidad de restos hu-
manos y caninos parecen indicar que el
hombre empezó a interesarse por estos
animales entre 125.000 y 150.000 años
atrás, e incluso antes. Estudios arqueoló-
gicos y genéticos recientes reflejan resul-
tados dispares, situando la diferenciación
del perro y el lobo entre 15.000 y 135.000
años atrás. Algunos de esos estudios
apuntan a un fondo genético y una do-
mesticación únicos, pero hoy en día la
hipótesis más aceptada es que la división
entre el perro y el lobo tuvo lugar entre
15.000 y 20.000 años atrás, en el paleolí-
tico superior, y que la domesticación lle-
gó de forma independiente con un exten-
so alcance geográfico.

Siendo un acontecimiento prehistórico,
es necesario cierto ejercicio de especula-
ción para entender la domesticación del
perro, aunque, considerando la evidencia
científica que apunta al hecho de que en
realidad el hombre y el lobo vivieron en
armonía miles de años, no es difícil ima-
ginar su origen. Hasta el paleolítico supe-
rior y el principio de la regresión de las
inmensas placas de hielo que siguió al punto
álgido de la última glaciación, el hombre y
el lobo habían sido cazadores nómadas.
Ambos seguían las migraciones
estacionales de grandes manadas de her-
bívoros o mamíferos ungulados, y es pro-
bable que los lobos llevaran tiempo mero-
deando por los márgenes de los campa-
mentos buscando comida y, al mismo
tiempo, manteniendo alejados a roedores
y carroñeros, de modo que todo apunta a
un inicio de relación beneficioso para am-
bas partes. A finales de la época glacial,
cuando el hombre empezó a asentarse y a
abandonar el nomadismo, es probable que
ya hubiera reconocido el valor del lobo como
aliado y se hubieran dado los primeros pa-
sos para adoptarlo como parte de la socie-
dad humana, mientras que el lobo también
habría empezado a aceptar al hombre.

Ambas especies vivían en reducidos gru-
pos sociales jerarquizados que asegura-
ban el éxito de tareas como la caza colec-
tiva y el cuidado de los más pequeños y,
por tanto, la supervivencia del grupo. Esa
similitud de patrones sociales y otros com-
portamientos, unida a la aceptación mu-
tua, sin duda originó y aseguró el éxito de
la domesticación. Mientras el hombre se
enfrentaba a nuevos retos vitales después
de la última glaciación, el instinto canino
relacionado con la lealtad, el territorio, la
caza e incluso la manada se reveló como un
complemento de las pautas humanas, quizá
incluso decisivo para la supervivencia.

El diseño del perro perfecto
En el neolítico, el hombre consiguió cul-

tivar con éxito varios tipos de cereales sil-
vestres como el arroz, el trigo y la ceba-
da, y domesticar a los progenitores de

muchos de los animales que hoy conside-
ramos ganado, como renos, cerdos, ove-
jas y vacas. De esa forma puso los ci-
mientos de una existencia agrícola más
estable. Sin embargo, la caza siguió sien-
do un medio destacado para conseguir ali-
mentos, aunque quizá con una nueva y
decisiva función, que era la de proteger
los cultivos y el ganado de los animales
salvajes. Además, la invención del arco y
la flecha podría haber supuesto la utiliza-
ción de los perros para levantar y locali-
zar presas. Los cultivos y el ganado, igual
que las viviendas y las posesiones, tam-
bién tenían que resguardarse de las tribus
vecinas y nómadas, y sin duda la adapta-
ción humana a las nuevas costumbres se
produjo al calor de la relación con los pe-
rros y su domesticación. Con las nuevas
preocupaciones del hombre llegaron nue-
vos cometidos para el perro, que para en-
tonces ya estaba muy integrado en la so-
ciedad humana. Los descubrimientos ar-
queológicos revelan destacables diferen-
cias de tamaño y morfología, lo que indu-
ce a pensar que la cría selectiva empezó
de 9.000 a 10.000 años atrás, cuando los
ejemplares que reunían determinadas ca-
racterísticas se reservaban para llevar a
cabo tareas concretas.

Simultáneamente, a medida que la rela-
ción entre el hombre y el perro se afian-
zaba, el hombre se fue encariñando con
el animal, de modo que el vínculo entre
ambos se estrechó y empezó a valorarse
el hecho de que un perro pudiera hacer
mucha compañía. No obstante, pese a ser
cada vez más «civilizado», el hombre no
olvidaba el origen salvaje del perro y era
muy consciente de que además de los ins-
tintos que lo convertían en un compañero
muy útil había que tener en cuenta la po-
sible hostilidad y agresividad del perro. El
hombre temía a los perros asilvestrados,
que habían retrocedido a un estado semi-
salvaje. Mientras, algunas culturas, inclui-
das las que veneraban y va-
loraban a los perros por
muchas razones, tenían
por costumbre comérselos.

En la época romana, los
perros desempeñaban pa-
peles similares a los actua-
les, como cazar, cuidar del
ganado, guardar las pro-
piedades y acompañar a
sus dueños. Para entonces
ya existían varias razas de-
finidas, cuya morfología
probablemente procedía
del cruce de padres ge-
néticamente distintos de
puntos geográficos dife-
rentes. Esas razas se ha-
bían criado de forma se-
lectiva para potenciar cier-
tos rasgos que las hacían
adecuadas para determina-
das tareas y situaciones.
Por ejemplo, se cree que
los lebreles rápidos, ágiles
y de largas mandíbulas
como el saluki, que se uti-

lizaban para avistar la caza
en los desiertos de Orien-
te, podrían descender del
lobo árabe (Canis lupus
arabis), mientras que los
mastines grandes y fuertes
que los romanos conocían
como «molosos» y que en
un principio se reservaron
como guardianes y solda-
dos, podrían descender del
lobo tibetano (Canis lupus
chanco). Los romanos
también fueron pioneros en
el comercio canino interna-
cional a gran escala, cru-
zando distintas razas y di-
seminando a los descen-
dientes por dentro y fuera del imperio para
engendrar nuevos ejemplares mediante la
cría selectiva. Pero la amplia diversidad
morfológica de los perros domésticos de
hoy en día y, por extensión, el amplio nú-
mero de razas distintas registradas, ha sido
un hecho relativamente reciente en la his-
toria de la relación entre el hombre y el
perro.

El perro moderno
A medida que las civilizaciones y tecno-

logías se expandían y evolucionaban, las
necesidades, las actividades y los deseos
humanos cambiaban y, en consecuencia,
los perros fueron asumiendo nuevos ro-
les, muchos de ellos cada vez más espe-
cializados. Había desde terriers prepara-
dos para matar alimañas o colarse por las
angostas galerías de las madrigueras has-
ta lebreles necesarios para rastrear largas
distancias, mastines y spitz para trabajos
de tiro y perros de caza criados para bus-
car, mostrar, levantar y cobrar presas para
sus dueños. El proceso de perfecciona-
miento era continuo y en él se conjuga-
ban los atributos físicos y el temperamen-
to o la conducta característicos de varios

perros. Las distintas tipologías empeza-
ron a dividirse y subdividirse a medida que
el hombre buscaba perfeccionar todos los
tipos de perros para cualquier tarea.

En la década de 1800 ya existían mu-
chos de los perros que conocemos hoy
en día, aunque hasta finales del siglo XIX
no empezaron a clasificarse por razas. En
ese cambio decisivo tuvo mucho que ver
la fundación de varias sociedades caninas
y clubes de criadores, que empezaron a
confeccionar registros genealógicos del
pedigrí de distintos perros, a crear
estándares para las distintas razas y a pro-
porcionar recintos para exposiciones y
concursos. A medida que la moderniza-
ción y la industrialización distanciaban al
hombre de la naturaleza, algunos de los
usos que se habían dado a los perros em-
pezaban a carecer de sentido y crecía su
popularidad como mascotas o animales de
compañía. Pero lo cierto es que, mientras
que para unos el perro representaba un
instrumento para participar en monterías
y practicar la caza deportiva, otros siguie-
ron aprovechando el instinto canino para
perseguir presas, cuidar el ganado o guar-
dar la casa.

No son más silenciosos los espejos
Ni más furtiva el alba aventurera;
Eres, bajo la luna, esa pantera
Que nos es dado divisar de lejos.

Por obra indescifrable de un decreto
Divino, te buscamos vanamente;
Más remoto que el Ganges y el Poniente,
Tuya es la soledad, tuyo el secreto.

Tu lomo condesciende a la morosa
Caricia de mi mano. Has admitido,
Desde esa eternidad que ya es olvido,

El amor de la mano recelosa.
En otro tiempo estás. Eres el dueño
De un ámbito cerrado como un sueño.

Tan aborrecidos como amados y adorados a lo largo de los siglos,
lo cierto es que los gatos son grandes compañeros de los que pasan

largas horas en silencio y soledad.

Beppo

Por Jorge Luis Borges

LOS GATOS

La Página de Panchita von Gerbererg
(Perrodista canina)

He nacido para ladrar

No lo
abandones;
él nunca
lo haría

Historia de la domesticación
del perro
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El poder
de lo pequeño

Escribe: Graciela Tonietti

“Los niveles de comunicación con Dios, con las
personas y con las cosas, nunca pueden surgir de

palabras cada vez más profundas,
sino de silencios cada vez más profundos”

Nicolás Caballero

Uno de los niveles en donde solemos detenernos
es en el parloteo intelectual incesante. Se regodea uno
con la palabra, se fortalece el ego con el orgullo; dis-
frutamos del conocimiento reciente como los niños
que aprenden a leer y gustan de deletrearnos toda lite-
ratura que tengan a mano. Normalmente este estado
es ràpidamente superado, pero hay quienes quedan en
él, y se identifican fácilmente: con voz segura se los
escucha hablar en primera persona, citar libros, auto-
res, párrafos... Pudiera ser que el que supiera no ha-
blara, y al mismo tiempo pudiera ser también que el
que percibiera hablara menos. Cuando el silencio es
un deleite, es cuando le damos la posibilidad al Ser de
que nos ocupe. Empezamos a recortar ocupaciones
(quedan las imprescindibles) nos damos cuenta de que
toda nuestra vida ha sido una huída. La vida se vuelve
sencilla, simplemente aceptando lo que es, compren-
diendo su sabiduría. Intuyendo en esta percepción la
actividad del Espíritu en nosotros... sin búsquedas,
aún en las desolaciones, confiamos.

La psicología de los Buddhas será la psicología de la
no-mente. Va a ser diametralmente opuesta a las
psicologías corrientes, en todo aspecto, en toda di-
rección, porque es una dimensión totalmente nue-
va, jamás tocada antes, ni siquiera pensada hasta
ahora.

Es fácil estudiar la mente. Es muy difícil, casi imposi-
ble, estudiar la no-mente.

La no-mente me recuerda a una pintura moderna.
Un pintor moderno exhibía sus obras de arte . Un hom-

bre estaba de pie frente a una pintura por casi me-
dia hora. El pintor se paseaba por la exhibición dan-
do explicaciones a la gente, en caso de que tuvieran
preguntas sobre alguna pintura.

El hombre estaba absolutamente absorto en la pintura,
y el pintor se le acercó varias veces, pero sintió que
no era correcto distraerlo. Pero finalmente tuvo que
hacerlo, porque la pintura no era más que un lienzo
en blanco. Le preguntó al hombre: “¿Está interesa-
do en la pintura?”

El hombre contestó: “Ciertamente que estoy interesa-
do, pero me estoy preguntando: ¿Dónde está la pin-
tura? Es un lienzo en blanco, pero si lo están exhi-
biendo, debe de haber alguna pintura en alguna for-
ma. ¿Eres pintor?”

El hombre le contestó: “Sí, soy pintor y estoy aquí
para explicárselo: ésta es la pintura de una vaca co-
miendo hierba”.

El hombre respondió: “¡Pero no veo la vaca, ni veo
siquiera la hierba!”

El pintor le dijo: “La vaca se comió la hierba y se fue a

No-mente: El estudio de un lienzo en blanco
casa. Así que, ni hay vaca ni hay hierba. Por eso es
que dejé el lienzo en blanco”.

El estudio de la no-mente es como el estudio de un
lienzo en blanco.

Los pensamientos se han ido, las emociones se han
ido, los estados de ánimo se han ido. Nada queda,
excepto espacio puro, vacío.

Así que tenemos que estudiar este espacio vacío en
una forma diferente a la que estudiamos a la mente
corriente, porque la mente corriente tiene conteni-
do, y este espacio vacío no tiene contenido.

Tiene cierta cualidad, pero no tiene contenido.
Tiene cierta fragancia, pero no tiene contenido.
No hay nada objetivo; es pura subjetividad.
Todos los estudios científicos son objetivos; necesitan

algo que estudiar. En este espacio vacío no hay ob-
jeto; no tienes nada que estudiar. Así que, una nue-
va dimensión tiene que ser explorada con enfoques
totalmente diferentes.

Eso es la no-mente.
Y alcanzar la no-mente es alcanzarlo todo.
No hay nada más que eso, porque eso es paz, eso es

silencio, eso es bienaventuranza.
Eso es divinidad, eso es inmortalidad, eso es eternidad.
La no-mente es todo lo que es posible.
El estado de no-mente es la psicología de los Buddhas.
Y solamente un hombre que ha conocido el estado de

no-mente, es realmente cuerdo y sano; es realmen-
te saludable e integrado.

Bhagwan Shree Rajneesh

La sabiduría de Simone Weil
“Jesús comenzó su vida pública cambiando el agua en vino; y la

terminó transformando el vino en sangre. Ha señalado así su afinidad
con Dionisio. También por la frase: ‘Yo soy la verdadera vid’”.

“No hay ninguna razón para suponer que después
de haber matado a Jesús, la humanidad haya debido
volverse mejor, y de hecho globalmente, no parece

que sea mejor. La redención se coloca en otro plano,
un plano eterno. En general no hay razón para

establecer un lazo entre el grado de perfección y
la cronología. El cristianismo introdujo la noción
de progreso, antes desconocida, y esta noción,

convertida en el veneno del mundo moderno, lo ha
descristianizado. Hay que abandonar el concepto

de progreso. Hay que deshacer la superstición de la
cronología para encontrar la eternidad”.

“La jurisdicción de la Iglesia en materia de fe es
buena en tanto que impone a la inteligencia una
cierta disciplina de atención. También lo es en
cuanto le impide entrar en el dominio de los
Misterios, que le es extraño, y divagar en él.

La jurisdicción de la Iglesia es íntegramente mala en
tanto impide a la inteligencia, en la investigación de

las verdades que le son propias, usar con total
libertad la luz difundida en su alma por la

contemplación amorosa”.

“Las palabras de Arquímides ‘Dadme un
punto de apoyo y moveré al mundo’ pue-
den considerarse como una profecía. El
punto de apoyo es la Cruz, intersección del
tiempo y la eternidad”.

“La Iglesia es perfectamente pura so-
lamente en un aspecto: como conservado-
ra de los sacramentos. Lo perfecto no es
la Iglesia, sino el cuerpo y la sangre de
Cristo en los altares”.

“El cristianismo después de veinte siglos,
prácticamente no ha salido de la raza blanca;

la difusión del catolicismo es todavía más
restringida. América permaneció dieciséis siglos sin

oír hablar de Cristo  y sus naciones fueron
destruidas en medio de las crueldades más horribles
sin haber tenido tiempo de conocerla. El celo de los

misioneros no ha cristianizado Africa, Asia ni
Oceanía, pero sin embargo puso a estos territorios
bajo la denominación fría, cruel y destructora de la

raza blanca que ha aplastado todo”.

“Entre todos los libros del Antiguo Testamento, sólo
un pequeño número (Isaías, Job, El Cantar de los

Cantares, Daniel, Tobías, una parte de Ezequiel, una
parte de los Salmos, una parte de los libros
Sapienciales, el comienzo del Génesis...) es

asimilable por un alma cristiana, y también algunas
fórmulas esparcidas a través de los otros. El resto
es indigerible, porque falta una verdad esencial que
está en el centro del cristianismo y que los griegos

conocían perfectamente bien, a saber:
la posibilidad del sufrimiento de los inocentes”.

En una sola palabra, se
basa toda la vida, atuendo
de oro y plata, en su
interior amor sin medida.

Es un cálido terciopelo
la morada en donde habita.
Su fragancia de silencio,
armoniza el alma herida.

Perfecta belleza con
gracia infinita, su
presencia es un contento
impregnado en melodía.

En una sola palabra, se
basa toda la vida.
Sin engaños, ni traiciones,
simplemente amor y risas.

Patricia N. García

Ser

Si  volviera al pasado,
no escaparía a nada.
Si viviera el presente,
lo iría afirmando
en un tejido con mezcla
de miedo y valentía.
Y si pensara en el futuro,
se juntan presente y pasado
con coraje, en una respuesta
sólo de plegaria.
No quisiera más preguntas,
sencillamente viviría de rodillas,
con aire de libertad,
hacia un lejano y cercano
cuarto de eternidad,
y en el cara a cara
con tu rostro iluminado,
callo la plegaria y callada
recibo tu abrazo.

Felicitas Carbó

Eternidad

Muchas moradas
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La Eucaristía como la cima del misticismo

Un programa de radio para escuchar...ahora
también por Internet

Todos los Lunes
de 18 a 22

Por AM 930:
Radio NATIVA

4484-0808 / 4651-2541
www. amnativa.com.arID
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Todos los Domingos
de 9 a 13

Por FM 91.9
Radio GBA de Morón

 4489-0468
www. fmgba.com.ar

Talleres libres y gratuitos
Consultar: 4627-8486 - 4629-6086

“Derecho Viejo”
(lejos del mundo, cerca de los hombres)

 Todos los Sábados
de 8 a 12

Por AM 830
Radio DEL PUEBLO

5272-2247
www.

amradiodelpueblo.com.ar

EN SIMULTÁNEO CON
FM 91.1, zona sur

Si han leído algunos de los clásicos de
la literatura romántica, hay en ellos una
percepción de que, entre los grandes aman-
tes, la pasión del amor se vuelve por mo-
mentos tan intensa que los amantes des-
criben su atracción abrumadora como el
deseo de “comerse”. Esta metáfora ilu-
mina el ardiente anhelo de la pareja por
volverse uno de todas las formas posi-
bles, incluso hasta el punto de convertirse
en el otro. Esta profundidad del amor hu-
mano ilumina el profundo significado de
la Eucaristía. Desde esta perspectiva, la
Eucaristía es la cima del misticismo cris-
tiano. Cuando recibimos la Eucaristía, nos
sumergimos instantáneamente en las pro-
fundidades de la Trinidad. A través de la
práctica de la Oración centrante esta ex-
plosión de energía divina se desenvuelve
gradualmente para que, poco a poco,
podamos percibir en detalle los grandes
dones que hemos recibido en la comu-
nicación de la luz, la vida y el amor divi-
nos, que nos son otorgados en este sa-
cramento.

Cuando recibimos la Eucaristía se nos
muestra la generosidad transparente del
amor de Dios. Dios literalmente se en-
trega a sí mismo en nuestras manos para
que lo comamos. Esta es la suprema vul-
nerabilidad de Dios, la expresión absolu-
ta de la divina humildad que literalmente
se entrega a la gente que, en su mayor
parte, tiene sólo una remota idea del in-
creíble don que está recibiendo.

Cuando consumimos el pan y el vino
consagrados, los elementos se transfor-
man en nuestros cuerpos a través de un
proceso natural de digestión. Sin embar-
go, al recibir la Eucaristía, según san
Agustín, se produce algo más importan-
te: somos consumidos por la energía divi-
na y transformados en Dios. Somos tra-
gados en un abrazo infinito. Es como si el
Espíritu Santo plantara un enorme beso
en el centro de nuestro ser, creando on-
das que se irradian a cada nivel de nues-

tro ser, cuerpo, alma y espíritu, y lo inun-
dan con la energía inagotable de la luz, la
vida y el amor de Dios.

Cristo viene a nosotros en la Eucaris-
tía, no solamente durante unos minutos
mientras consumimos el pan y el vino; él
viene a quedarse para siempre. Para ser
más exacto, la gracia de la Eucaristía nos
da la posibilidad de reconocer a Cristo
como ya presente en nosotros en su na-
turaleza divina e incrementar la intimidad
de su presencia cada vez que recibimos la
Sagrada Comunión.

La Eucaristía nos inserta como cé-
lulas vivientes en el Cuerpo místico de
Cristo. Somos lo que el filósofo y escri-
tor Arthur Koestler (1905-1983) llama un
holon. La palabra holon proviene de la
palabra griega que designa lo “total” y se
refiere a un organismo que se contiene a
sí mismo, una unidad que contiene en sí
numerosas partes interrelacionadas. A tra-
vés del don de la Eucaristía nos converti-
mos en holon dentro del gran holon del
Cuerpo místico de Cristo. Eso quiere de-
cir que cada uno de nosotros posee en su
interior el programa completo para la
transformación divina. El espíritu de Dios,
como el alma en el cuerpo, llena todo el
cuerpo incluyendo cada órgano y cada
célula.

El Espíritu que habita en cada célula
del Cuerpo místico pone a nuestra dispo-
sición todos los dones espirituales que
necesitamos para ser transformados a la
mente y el corazón de Cristo y a la parti-
cipación plena en el Reino de Dios. El
Reino de Dios, tal como lo vimos, no es
una institución geopolítica, ni un lugar fí-
sico. Es el estado de conciencia que Je-
sús disfrutó como la Palabra hecha car-
ne. Es la experiencia de Cristo como ser
humano del Padre Eterno como Abba.

La palabra Abba que Jesús usó para el
Padre es un término que implica que Dios
siempre está cerca, inclinándose sobre
nosotros, protegiéndonos desde afuera,

guiándonos desde dentro, y llevándonos,
paso a paso, al desarrollo pleno de la gra-
cia del bautismo, que se realza en la re-
cepción de los otros sacramentos.

Los poderes espirituales otorgados en
el bautismo son primero y principalmente
la Inhabitación divina, que es la vida trini-
taria que se da continuamente en nuestro
interior y la fuente divina de nuestra rela-
ción con Dios. Junto con la Inhabitación
divina llega un don que incluye todas las
fuentes que necesitamos para convertir-
nos en un cuerpo y un espíritu con Cris-
to, un estado que la contemplación cris-
tiana llama el Matrimonio espiritual. El
Bautismo es un compromiso con Cristo y
estos dones son una especie de ajuar que
se nos comunican en anticipación de la
unión transformante.

El don, enraizado en la Inhabitación
divina, consiste en las tres Virtudes
teologales (fe, esperanza y caridad); las
cuatro Virtudes cardinales infusas (justi-
cia, prudencia, templanza y fortaleza); los
Frutos del Espíritu que Pablo enumera en
Gálatas 5, 22-23 (caridad, alegría, paz,
magnanimidad, afabilidad, bondad, con-
fianza, mansedumbre y temperancia), y
los siete dones del Espíritu Santo (sabi-
duría, inteligencia, consejo, fortaleza, cien-
cia, temor de Dios y piedad) enumerados
en Isaías 11,2, que nos llevan a las
Bienaventuranzas. El ejercicio de estos
tesoros preciosos y su manifestación en
la vida cotidiana son señales de que Cris-
to está realmente resucitado entre noso-
tros, y manifiesta la gracia de la Resu-
rrección en todas nuestras actividades, in-

cluso en la más insignificante. En otras
palabras, estos tesoros son la manifesta-
ción positiva de la gracia que recibimos
en el Bautismo y se despliegan en nuestro
interior con una gran variedad de accio-
nes concretas. Nos dan la posibilidad de
asimilar el espíritu y el corazón de Cristo
y ser asimilados por ellos.

El organismo sobrenatural y todos sus
aspectos crecen en nosotros al mismo
tiempo. El crecimiento en uno es creci-
miento en todos ellos. La caridad es el
corazón y motivo de todas las virtudes
genuinas, los Frutos del Espíritu, y las
bienaventuranzas. Es el don más trans-
formador de Dios. Despierta la imagen de
Dios en nosotros y nos permite manifes-
tar la belleza, bondad, y amor del Padre
en todos nuestros pensamientos, palabras
y acciones.

Lo que nos reprime de activar es-
tos dones del Espíritu Santo es el falso
yo. El falso yo es la causa del retraso
espiritual; oculta la experiencia funda-
mental de ser creado a imagen y se-
mejanza de Dios.

Extraído de “Dios se manifiesta”

Thomas Keating,  ocso

¿Qué es lo que escucha el que oye la palabra de Dios? Oye a Cristo, nacido
del Padre, en plena igualdad con el Padre, habiendo asumido nuestra
humanidad unida a su persona, verdadero Dios y verdadero hombre:
esta es la  palabra que oye absolutamente el que oye la palabra de Dios
y la guarda en toda su perfección.

 Biblioteca Popular de Olivos
Maipú 2901

Días Miércoles de 10 a 12 hs.
a partir del 6 de julio de 2011.

EN HURLINGHAM

Libres y Gratuitos

TALLERES MES DE JULIO

Jauretche 909, 2º Piso

Días Lunes de 14 a 16 hs.
a partir del 4 de julio de 2011.

EN OLIVOS
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El cofre de los recuerdos... XX
El Camino hacia la Verdad y la Vida

Elevación pascual
(himno liturgíco):

Señor, tú que llamaste
del fondo del no ser todos los seres,
prodigios del cincel de tu palabra,
imágenes de ti resplandecientes;
Señlor, tú que creaste
la bella nave azul en que navegan
los hijos de los hombres, entre espacios
repletos de misterio y luz de estrellas;
Señor, tú que nos diste
la inmensa dignidad de ser tus hijos
no dejes que el pecado y que la muerte
destruyan en el hombre el ser divino.
Señor, tú que salvaste
al hombre de caer en el vacío,
recréanos de nuevo en tu Palabra
y llámanos de nuevo al paraíso.
Oh Padre, tú que enviaste
al mundo de los hombres a tu Hijo,
no dejes que se apague en nuestras almas
la luz esplendorosa de tu Espíritu.
Amén.

¿Cuándo te vimos? ¿Dónde te es-
cuchamos? ¿Cómo te seguimos... An-
tes de continuar desglosando cada uno de
los interrogantes del camino y a manera
de síntesis del artículo último, les comparto
la experiencia de otro de los caminantes-
peregrinos en búsqueda de sentido:

Me refiero a Luis, quien nos cuenta:
“Entre el 24 y 28 de enero pasado, los
Oblatos nos encontramos una vez más
en nuestras habituales Jornadas de Ve-
rano. Y, nuevamente, fue una linda ex-
periencia de renovación y crecimiento
fraterno que queremos testimoniar.

Recogimos lo vivido en estos últimos
años, peregrinando por los “carteles-
lema” (“En la fragilidad buscamos tu
rostro, Señor” - “Esperamos tu pala-
bra, esperamos tu Voz” - “Tu miseri-
cordia, camino de solidaridad”) y por
los lugares hasta donde la memoria nos
fue llevando; nos fuimos encontrando con
que los frutos habían sido abundantes y
muchas las personas que hoy los disfru-
tan (y disfrutamos).

Nos detuvimos a contemplar a esas
personas que,
en nuestras
comunidades,
están entre-
gadas al ser-
vicios del Se-
ñor. Son real-
mente un re-
galo. Y esta-
mos agradeci-
dos por lo que
aprendimos y
aprendemos de cada uno: la entrega, el
sentido de la gratitud, la capacidad para
la organización, el respeto, la fe simple y
honda, la perseverancia en el dolor...

Muchas personas tienen una historia
de relación con Dios sin vínculo con la
Iglesia. Viven lo que sienten y se dejan
guiar por la vida. “Esto es el Reino”
decimos muchas veces mirando las dis-
tintas realidades que viven nuestras fa-

milias y cada hermano individualmente.
Cuánta belleza trae la presencia del
Reino en las cosas de todos los días.
La lista de nuestros agradecimientos es
realmente extensa. Y renovamos nues-

tro compromiso pastoral
por cuidar lo que el Señor
ha puesto en nuestras ma-
nos.
Hemos madurado nuestro
modo de seguir a Jesús y,
como consecuencia, nues-
tro estilo eclesial. Y este
camino de seguimiento
cristiano nos permite pro-
bar una libertad que tal vez
nunca antes habíamos gus-
tado. La meta es la dig-
nidad de los últimos,
pues una vida donde no
cuenta el padre no es
Reino.

Esperamos (deseamos) que –contra
toda tentación de volver atrás– la pala-
bra compartida se multiplique en nues-
tros ámbitos de manera cotidiana y sen-
cilla, sin mucha dificultad ni demasiada
estructura que obstaculice el encuentro.
Que se siga proponiendo –ante todo
intento de dificultar la experiencia de
Dios– una fe en el Señor Jesús me-
diada por el Evangelio.

Que lleguemos a nuestras familias con
la palabra, en especial a las más frági-
les. Servir, junto con los más jóvenes, a
los adultos mayores. Y a propósito de
los más jóvenes, nos duelen las agresio-
nes físicas y psicológicas, descréditos y
maltratos laborales a que son sometidos;
muchos caen víctimas de la violencia y
son mirados por los grupos de poder
como puro objeto de consumo. Y desde
el universo político aún no se vislumbran
decisiones a largo plazo.

Por eso, hasta el próximo encuentro,
en cada comunidad intentaremos hacer
juntos un camino que profundice estas
opciones pastorales fundamentales de
modo que nos ayude a descubrir los sig-
nos de la presencia del Reino. Para que,
viéndolos, lo escuchemos y lo sigamos”.

¿Cuándo te vimos?... ¿en qué
momento?... ¿en qué circunstancia?
Muchas veces nos ocurre que vemos
sin mirar, sin prestar atención, sin fijar
la mirada en la persona o el objeto que
encontramos en el camino. A veces por-
que estamos muy ensimismados, acu-
ciados por un problema que nos pre-
ocupa, o simplemente porque estamos
distraídos, no advertimos la presencia
de alguien con quien casi tropezamos.

Otras veces es el omnipresente apa-
ratito (celu, Ipad, htc, etc.) que, como
prótesis indispensable, asimos en nues-
tras manos o pegados al oído, encerrán-
donos en nuestro mundo egocéntrico sin
mirar lo que nos rodea o a quien está
llamando nuestra atención. Creo que to-
dos tenemos experiencia de ver pasar a
nuestro lado personas (a veces conoci-
dos o incluso amigos) que, como zombis,
siguen de largo, dejándonos con el salu-

do o la pregunta en nuestros labios.
Sí, vemos como por instinto lo indis-

pensable para no tropezar, pero no mi-
ramos. Y corremos el riesgo de sobre-
vivir en cambio de vivir, de pasar al lado
de la historia sin ser protagonistas de la
misma. Lo dramático es que ese que no
miramos o no queremos mirar para no
complicarnos la vida, no es un pasante
cualquiera. Es el mismo que, cuando lo
miramos, nos cambia totalmente el sen-
tido de la existencia y nos da el rumbo
que estábamos buscando.

Así lo dice alguien que tuvo una ex-
periencia única e irrepetible en su vida
de banquero, puesto que veía a los que
lo rodeaban pero miraba solamente el
dinero y estaba absorto en el cambio de
moneda. Pero el Otro lo miró a él y le
cambió la vida para siempre. Desde
entonces Mateo será el responsable de
testimoniar al Maestro en su Evangelio.
A él le debemos la respuesta al interro-
gante: ¿cuándo te vimos?

En efecto, leemos en el capítulo 25
de este discípulo-evangelista: “Cuando
el Hijo del Hombre venga en su gloria, y
todos los santos ángeles con él, enton-
ces se sentará en su trono de gloria, y
serán reunidas delante de él todas las
naciones; y apartará unos de los otros,
como aparta el pastor las ovejas de los
cabritos. Y pondrá las ovejas a su dere-
cha, y los cabritos a su izquierda.

Entonces el Rey dirá a los de su de-
recha: Vengan, benditos de mi Padre, re-
ciban en herencia el reino preparado para
ustedes desde el principio. Porque tuve
hambre,  y me dieron de comer; tuve

sed, y me dieron de beber; fui forastero,
y me hospedaron; estuve desnudo, y me
vistieron; enfermo, y me visitaron; en la
cárcel, y vinieron a verme.

Entonces los justos le responderán di-
ciendo: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento, y te dimos de comer, o sediento,
y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vi-
mos forastero, y te hospedamos, o des-
nudo, y te vestimos? ¿O cuándo te vi-
mos enfermo, o en la cárcel, y te visita-
mos?

Y respondiendo el Rey, les dirá: En
verdad les digo que cuando lo hicie-
ron a uno de estos mis hermanos
más pequeños, a mí me lo hicieron”

(De modo contrario, quedarán repro-
bados todos lo que vieron y no quisieron
mirar a sus hermanos, es decir, los que
no tuvieron compasión ni misericordia
con los más necesitados).

De modo que no tenemos que ir muy
lejos para encontrar y mirar a Quien se
identificó y se identifica con cada próji-
mo con quienes caminamos juntos. Es
cuestión de afinar la mirada, de prestar
atención, de no caminar distraídos por
los caminos de la vida. El está en tu casa,
en tu barrio, en tus relaciones, en tus
afectos, en la calle, en tu trabajo, en tu
escuela, en tu profesión, en el tren, en el
colectivo..., donde se juega la vida.

Sería bueno no olvidar ese dicho tan
conocido y tan cierto a la vez: “No  hay
peor ciego que aquel que no quiere
ver” (nosotros diríamos “aquel que no
quiere mirar”). (Continúa).

Cordialmente,
P. Julio, omv

La vida es cambio

Su acción-
Comienza a ser yo, en manos del Espíritu ya, la voluntad como actitud mental cesa,

y el Ser manifiesta, habla, actúa, siente la libertad de existir, nacer de nuevo y
poder crear sin la resistencia del ego. Se convierte así en contemplación creativa.

Manifiesta en nosotros, actúa como un canal de expresión. Ejerce, habita... habita...
crea; por el pensamiento, por el verbo (palabra) o por la acción.

Así me reconozco y me recreo.

Tenemos la certeza de una existencia "real", sin el temor de controlar nuestra vida y
nuestro entorno. Saberse en manos de Dios nos libera de las manipulaciones del
ego. Sólo somos en él, estamos en él y hacemos su voluntad.

Y todo lo que nos rodea es así y tiene que ser así, a pesar de todo.
A pesar del ego.
No significa abandonar la vida, ni caer en el abandono, sino en no oponer resistencias

a la manifestación, a la naturaleza, al suceso.
Es estar entregado receptivamente a la fuerza creativa, recibimos, creamos y mani-

festamos en unidad - en un todo.

El yo en el Ser expande hacia lo uno; que somos todos.
Yo crezco, tu creces, todos crecemos a modo de raíz.
Todos nos recreamos, y al expandernos ampliamos así su manifestación, ya que

todo es uno.
Como un proceso mancomunado
tendiente a abarcar la totalidad, busca la totalidad porque es la totalidad.
Para manifestarse necesita de nuestra entrega, desapegos y apertura hacia el interior

y luego... exhala a la vida, renace permanentemente al estado de conciencia y
profunda comprensión.

Sin preguntas. Sólo es.
Silvia Vega Torres

Soy - Somos
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Todas las cosas se aman. La natura-
leza toda tiende hacia un tú. Todos los
seres vivos están en comunión unos con
otros. El fenómeno del mimetismo her-
mana a todas las plantas y animales y
cosas: hay insectos que imitan a las flo-
res y flores que imitan insectos, anima-
les que imitan el agua o las rocas o la
arena del desierto o la nieve o los bos-
ques o a los otros animales. Y todos los
seres vivos se aman o se comen unos a
otros y todos están unidos unos a otros
en ese vasto proceso del nacimiento y
del crecimiento y de la reproducción y
de la muerte. En la naturaleza todo es
mutación y transformación y cambio de
unas cosas en otras, y todo es abrazo,
caricia y beso. Y lo mismo que las leyes
que rigen a todos los seres vivos, las le-
yes que rigen a la naturaleza inerte (que
también está viva, con una vida impercep-
tible para nosotros) son también una mis-
ma ley de amor. Todos los fenómenos físi-
cos son un mismo fenómeno de amor.

Lo mismo la condensación de un copo
de nieve que la explosión de una nova, el
escarabajo abrazado a su bola de estiér-
col y el amante abrazado a su amada:
todo en la naturaleza es un querer reba-
sar los propios límites, traspasar las ba-

rreras de la individualidad, encontrar un
tú a quien entregarse, transformarse en
otro. Las leyes de la termodinámica y de
la electrodinámica y de la propagación
de la luz y de la gravitación universal son
todas una misma ley de amor, y en la
naturaleza todo está incompleto y todo
es entrega y abrazo, y los seres son en la
intimidad de su esencia y en el más pro-
fundo misterio de su existir: hambre y sed
de amor.

Las cosas están relacionadas unas
con otras y unas están comprendidas
en otras y estas otras en otras, de modo
que todo el universo es una sola cosa
vasta.

La naturaleza toda se toca y se en-
trelaza entre sí. Toda la naturaleza se
abraza. El viento que me acaricia y el
sol que me besa y el aire que respiro y el
pez que nada en el agua y la estrella le-
jana y yo que la miro: todos estamos en
contacto. Lo que llamamos los vacíos
espacios interestelares están formados
de la materia que forma los astros, aun-
que tenue y rarificada, y los astros no
son sino una concentración mayor de esa
materia interestelar y todo el universo es
como una inmensa estrella y todos parti-
ciparnos en este universo de un mismo

ritmo: el ritmo de la gravitación univer-
sal, que es la fuerza de cohesión de la
materia caótica y la que une a las molé-
culas y hace que unas partículas de ma-
teria se reúnan en un punto determinado
del universo y que las estrellas sean es-
trellas, y éste es el ritmo del amor.

Todos estamos en contacto, y todos
estamos incompletos. Y esta naturaleza
que está incompleta está tendiendo siem-
pre a lo más perfecto. Esta tendencia es
la evolución. Y lo más perfecto de la na-
turaleza es el hombre. Pero el hombre
también está incompleto, y también es
imperfecto, y también tiende a otro: tien-
de a Dios. Y cuando el hombre ama a
Dios, lo ama con las ansias de la natura-
leza entera, con el gemido de todas las
criaturas, con el inmenso y milenario an-
helo de todo el proceso de la evolución.
Toda la creación gime con nosotros,
como dice san Pablo, con dolores de par-
to: y son los dolores de este inmenso pro-
ceso de la evolución.

Cuando los monjes cantan en coro
están cantando en nombre de la crea-
ción entera, porque también todo en la
naturaleza, desde el electrón hasta el
hombre, es un solo salmo. Y nosotros no
podemos descansar hasta hallar a Dios.

Sólo entonces se aquietará en nuestro
corazón la gran angustia cósmica, se
aquietará este inmenso amor que opri-
me el pequeño corazón del hombre con
toda la fuerza de la gravitación univer-
sal: hasta que nosotros encontremos este
Tú al que tienden todas las criaturas.

Y todas las cosas nos hablan de Dios,
porque todas las cosas suspiran por Dios:
el cielo estrellado lo mismo que las ciga-
rras, las inmensas galaxias y, la ardilla
listada que juega todo el día con todo lo
que la rodea y teme a todo lo que la ro-
dea y se esconde de todo (y todo cuanto
hace es un movimiento inconsciente ha-
cia Dios).

Hacia Él se mueven todos los astros y
la expansión del universo es hacia Él, ha-
cia Él de donde han salido todos los astros
y de donde salió el primer gas original, y
sólo en Él descansará el universo.

Ernesto
Cardenal

Sacerdote y
poeta

nicaragüense

Todas las cosas se aman

Para ayudar a mantener el medio ambiente, todo lo que los demás tiran se puede
reciclar y convertir en algo artesanal y útil, porque todos podemos hacerlo y bus-
carle ubicación. Porque a pesar de mis 78 años y algunos achaques de viejo, me
levanto cada mañana pensando en hacer algo en mi improvisado taller. Porque de un
pedazo de madera o metal, desde un pequeño arbolito que nace en el jardín o en la
vereda, se puede hacer un Bonsai que es una escultura natural.

Con este ejemplo quiero demostrar que siempre se puede. Hace 48 años que
vivimos en Villa León al que llegamos en una prefabricada, con mi esposa y 3 hijos,
entre ellos, una beba de 6 meses. Destaco que mi esposa nació en capital y vivió
hasta los 28 años allí, donde abría una canilla y salía agua. Acá tuvo que aprender a
bombear con los chicos y una beba de 6 meses; había que lavar pañales porque no
existían los descartables.

Hoy viviendo lleno de recuerdos y viviendo en una casa de material, vimos cre-
cer los hijos (8), los nietos (14) y los bisnietos (8). Pero a pesar de nuestra pobreza,
siempre fuimos solidarios y dispuestos a ayudar a los demás, y hasta nos dimos
tiempo para ser cooperadores en la escuela del barrio.

Siempre fui un trabajador pobre, pero con el orgullo de no ser miserable, porque
ahí se empieza a marginar, siempre hay que compartir. Esto que hago hoy, no me
reporta gran ganancia pero, salvando los materiales y algunos gastos, yo me doy
por satisfecho. Me interesa poder conocer gente con inquietudes y poder intercam-
biar ideas. Mi deseo, sería poder hacer un vínculo de personas con inquietudes, en
especial niños y jóvenes, para poder transmitirles mis conocimientos, juntarnos a
compartir un mate o un café.

Doy gracias a la vida, que no tengo vicios ni adicciones. Si esto le sirve, este es
mi sueño, compartamos que la vida es linda vivirla entre amigos. Yo aprendí mucho
en el trato con mis compañeros y en las luchas laborales que he compartido con
gente de distintas ideas, pero siempre buscando el bien común y la unidad.

Alberto - Tel.: 4481-3535
albertorepollo@hotmail.com

Reciclar... para qué y por qué

La paz... surge dentro de las almas de los hombres cuando ellos se dan cuenta de
su relación, de su unidad con el universo y sus poderes y cuando se dan cuenta de
que en el centro del Universo habita Wakan-Tanka, y que este centro en realidad está
en todas partes, está dentro de cada uno de nosotros.

Habrán notado que todo lo que un Indio hace es en círculos; eso se debe a que el
Poder del Mundo se mueve en círculos y todo trata de ser redondo... Todo lo que el
Poder del Mundo hace, lo hace en un círculo. El cielo es redondo... y también las
estrellas. El viento, cuando usa todo su poder, gira. Los pájaros hacen sus nidos
circulares porque su religión es la misma que la nuestra.  El sol asciende y desciende
en un círculo. La luna hace lo mismo y ambos son redondos. Incluso las estaciones
forman un gran círculo en su cambio, siempre vuelven al mismo punto. La vida de
un hombre es un círculo desde la infancia hasta la infancia; así es con todo allí
donde el poder se mueve.

Sé que lo que voy a hacer es bueno, y dado que ninguna cosa buena puede ser
hecha por un hombre solo, primero daré una ofrenda y enviaré una voz al Espíritu
del Mundo para que me ayude a ser verdadero. Ven cómo lleno esta pipa sagrada
con la corteza del sauce rojo, pero antes de que podamos fumarla deben ver cómo
está hecha y lo que significa. Estas cuatro cintas que aquí cuelgan del cañón son los
cuatro cuartos del universo. La negra es para el oeste, donde viven los seres trueno
que nos envían la lluvia; la blanca es para el norte, de donde viene el gran viento
blanco limpiador; la roja es para el este de donde surge la luz y donde vive la estrella
de la mañana que da sabiduría a los hombres; la amarilla es para el sur, de donde
viene el verano y el poder de crecer.

Black Elk (Alce Negro, 1863-1950), Oglala Lakota
Extraído de Sabiduría esencial, indios norteamericanos

Sabiduría esencial
No hay nada en la vida natural, en la vida india, que tema a la muerte. Sabemos

esto, pero nos han enseñado a temer. Nunca tuve ninguna dificultad en conciliar las
enseñanzas de Cristo, o cualquier otro gran maestro tal como las entiendo, con lo
que oigo y lo que siento. El elemento faltante, según lo comprendo, es algo del
conocimiento indio que, a veces, en nuestra culta sociedad dejamos afuera: la com-
prensión de que no podemos vivir hasta que estemos dispuestos a morir. Debemos
darnos cuenta de que todos somos perecederos. No se puede tener el miedo a la
muerte delante de sí y al mismo tiempo vivir una vida plena.

Gene Keluche, Wintú

La realidad es infinitamente diversa, escapa a las deducciones
ingeniosas del pensamiento abstracto, no soporta la clasifica-
ción estrecha y exacta. La realidad tiende al fraccionamiento
perpetua y a la variedad infinita...

Fiodor Dostoievski

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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             Un periódico para pensar

“DERECHO VIEJO”
Lejos del mundo.  Cerca de los hombres

“GLORIA DEI, HOMO VIVENS” (LA GLORIA DE DIOS ES EL HOMBRE VIVIENTE)

- ¿Cuánto cuesta un día y una noche?
- Mil cuatrocientos cuarenta minutos.
De esos mil cuatrocientos cuarenta mi-

nutos, ¿cuántos habremos dedicado a la
vida interior?.

Al termino de nuestra vida, cuando se
pesen los cuarenta millones de minutos
de esa vida, habrá en un plato de la balan-
za un «himalaya» de minutos muertos, y
en el otro, algunos minutos de lucidez, de
inspiración y de caridad. ¿Se inclinará ese
plato a nuestro favor?... Ésos raros mo-
mentos son, en cualquier caso, los úni-
cos verdaderos; son los momentos sagra-
dos por excelencia, momentos cualifica-
dos, cuya intensidad escapa al cronome-
traje igualitario de nuestros relojes: el mo-
mento de nuestro primer encuentro amo-
roso y del primer beso para la eternidad;
la noche en la que se ha recibido de un
amigo la confidencia del secreto que le
resultaba demasiado pesado de llevar; el
anuncio, que nos afecta, de una enferme-
dad incurable; los minutos en los que un
moribundo se despide de nosotros.

Hay momentos dichosos (o trágicos)
en los cuales la intensidad nos hace salir
del tiempo ordinario, del tiempo profa-
no. Algunos nos acercan al tiempo de
los cuentos de hadas, un tiempo que re-
fresca, regenera, reencanta al alma, el
tiempo de la leyenda, ese «cuerpo glo-
rioso de la historia», se le ha llamado, en
el cual todo es transfigurado. Todos te-
nemos en la memoria esos instantes de
iluminación de la niñez en los que, to-
mados por una súbita alegría, aligerados
por la transparencia, quisimos correr a
abrazar a todo el mundo, hasta el perro
de la casa y las flores del jardín.

Vivir sin reloj ni referencia cronológica
–salvo la del sol en su recorrido-, al mar-
gen de toda duración fragmentada,
discontínua, es otro medio de unirse a esa
otra variedad del tiempo. Practicar los
«recuerdos», que consiste en suspender
la actividad, o el pensamiento, pararse unos
minutos en una especie de vuelo suspen-
dido, es otra forma adecuada para dar un
ritmo al transcurso de la jornada.

También se puede, cuando llega la no-
che, pensar en sacralizar ese momento del
día que se acaba, y darse cuenta de si se
ha hecho de él un lugar de luz o de aten-
ción. Diem perdidi («He perdido mi jor-
nada»), se lamentaba el emperador Tito,
apodado «las delicias del genero huma-
no», cada vez que no había podido hacer
el bien a alguien. Demuestran el mismo
espíritu estas palabras del Padre Agathon,
monje del desierto de Egipto: «Nunca me
he ido a dormir con alguna queja o repro-
che contra alguien, y siempre que he po-
dido, no he dejado a nadie irse a dormir
con alguna queja hacia mí».

Está bien, después de esta vista de con-

junto, el sentirse en orden con cada una
de las personas con las que hemos cami-
nado juntos. Una ruptura con una sola
persona, crea una lesión siquica suscepti-
ble de alterar toda la red de relaciones. No
es posible avanzar si se arrastra tras de si
la menor reticencia contra alguien, la me-
nor animadversión. Ese es todo el sentido
de la confesión. La Biblia recuerda que
antes de la muerte, hay que haberse re-
conciliado con todos aquellos a los que se
ha conocido aquí abajo; y si «el sueño es
hermano de la muerte», hay que hacer
como si se fuera a morir esta noche. El I
Ching, por su parte, no olvida el subrayar
que hay que estar en paz con todos, no
odiar a nadie puesto que «el odio es una
especie de participación por la cual uno
se liga al objeto odiado».

Este buen entendimiento con todos co-
mienza por sencillas precauciones, por de-
talles preventivos que determinan el resto:
obligarse a responder a cada carta, ser pun-
tual a la hora de una cita, practicar la delica-
deza de corazón que consiste en, por ejem-
plo, no hablar al otro de algo que nos intere-
sa, sin habernos preguntado si también le
interesa a él. Una primera atención y puesta
en orden de nosotros mismos, incluso si el
otro no se está dando cuenta de ello o inclu-
so nos sonríe. Entonces no solamente nues-
tra casa exterior estará en Tao, lo estará tam-
bién el hogar que nosotros somos.

 Pero la más segura sacralización del
tiempo es el vivir todo momento con toda
la intensidad, vivirlo plenamente. Debemos
hacer que el presente sea lo más pleno
posible, para nada en el sentido epicúreo
de un disfrute sensual siempre listo para
«disfrutar a tope», sino por realismo filo-
sófico: este momento solo existe ahora, y
no volverá; eso dice bastante de su valor.
En el siglo XVIII, el Padre Caussade es-
cribía en su Abandono a la divina Provi-
dencia que «lo único necesario para el
alma se encuentra siempre en el pre-
sente»; y añadía: «Dios es la realidad
de cada instante». El Maestro Eckhart
ya había escrito de Dios diciendo que era
«el Dios del presente». Solo el presente
desvela la Presencia. El día de la salva-
ción es hoy. Es hoy cuando nos hace fal-
ta ser justos, fieles, amantes. William Blake
quería «coger la eternidad en la hora que
se va». El sufí es «hijo del instante» del
cual participa, deslizándose del primero al
siguiente como, entre los dedos, las per-
las de un rosario; continuidad ininterrum-
pida de instantes asegurando la continui-
dad de una Creación que, si una sola perla
faltase, desaparecería en seguida por com-
pleto. Finalmente para Dôgen «solo exis-
ten este día y esta hora».

Las citas son tan innumerables como
los instantes mismos de los que está he-
cha la eternidad.

Sobre el Gesto Justo
Durante mucho tiempo estuve intriga-

do por el hecho de que mi viejo amigo
Nicolai Alexandrovitch Miklachevsky be-
saba muy respetuosamente la mano de las
mujeres, pero, a veces, se abstenía de
hacerlo aun a riesgo de pasar por un gro-
sero. Me decidí por fin a preguntarselo:
Nicolai se abstenía de besar la mano de
las damas los domingos que había comul-
gado con el cuerpo y la sangre del Señor.
Quería él guardar en los labios el sabor, y
le habría parecido sacrilegio el tener con-
tacto con cualquier cosa, incluso la deli-
cada piel de una mano femenina.

Este hombre tenía el sentido de lo sa-
grado, él sacralizaba su vida. Es de esa
misma manera como él firmaba, encen-
día los cirios, se inclinaba ante los iconos,
mostrando de esa manera que los gestos
más simples pueden alzarse al rango de
ritos y con toda naturalidad inscribirse en
el orden cósmico. El sabía tanto intui-
tivamente como por herencia que un ges-
to hecho con consciencia, atención, de-
ferencia, puede tener consecuencias in-
sospechadas sobre el que lo hace cada
día. Es lo que en el taoismo se llama «las
acciones y reacciones concordantes»: uno
es por completo moldeado por lo que hace
como por lo que piensa en el momento
presente. Las repercusiones vibratorias se
propagan y repercuten a través de los nive-
les físico, sico-mental y espiritual, incluso
sobrepasan a la persona para plolongarse
fuera, de semejante en semejante.

Realizado con este espíritu, todo acto
hace llegar a su autor sea cada vez más.
Es algo que sabía P´ang Yun cuando sa-
caba el agua del pozo, cortaba leña, todo
ello liberado de todo pensamiento, de toda
preocupación parásita, devuelto a si mis-
mo, accediendo a la libertad esencial. Es
lo que habían comprendido en nuestra tra-
dición, Tauler al poniendo el oficio de te-

jer y el de zapatero en la categoría de los
dones del Espíritu Santo, y santa Teresa
de Avila identificando los pucheros de
cocina con los recipientes sacros, en los
que los anacoretas de Escita confeccio-
naban los canastos de mimbre.

Es a esta escuela del gesto verdadero,
a la que estamos invitados, es esta escue-
la la que enseña a unir al gesto, el silencio
y la plegaria, y que, ritualizándolo, lo
desautomatiza. Nada se sitúa hoy en día
más en el lado contrario de esta sacra-
lización, que los gestos incontrolados,
vacíos de consciencia, en los cuales el
hombre hace de la máquina su dueño, la
imita, la obedece. Tenemos que reen-
contrar, incluso reinventar todo aquello de
lo cual el modernismo a creido tener el
deber de emanciparse imaginando que
había llegado a la edad adulta. Tenemos
que redescubrir la acción de gracias an-
tes de las comidas, un alimento sano y
espiritualizante, una ropa envolviendo las
formas y disolviendo el yo; y también, los
ritos en el sentido más exacto del termi-
no, tal como la posternación, de la cual
Occidente, creyendose adulto, ha creido
que era necesario desembarazarse. Nos
acordamos de la respuesta del rabino al
discipulo que le preguntaba por que ya no
había milagros: «porque los hombres no
se inclinan ya lo suficientemente bajo».

Fragmento de: PAROLES D´URGENCE,
Jean Biès, Terre du Ciel, ISBN 2-908933-11-X

El Tiempo Cualificado

Jean Biès,
filósofo francés

Nada y todo
Cuando el Ser nos proporciona la suficiente energía como para invalidar la exis-
tencia del pasado, concomitantemente nos experimentamos catapultados a gran
disancia, dentro del vacío; es como si sobrepasáramos la velocidad de la luz.
Estamos conscientizando que no hemos nacido; es natural que tengamos la sen-
sación de pérdida, de asombro, de desconocimiento, de abandono, de falta de
apoyo...
Es lo desconocido que se va a ir transformando lentamente en recuerdo familiar.
Salimos de la ilusión del sueño, nos despertamos fuera del tiempo y del espacio;
son categorías de la mente, quedan en la identificación con la mente.
El despertar es un salto. Antes dormíamos, ahora nos despertamos.
No hay una línea de puntos, hay una consciencia diferente.
No puedo proponerme despertar. Si me lo propongo, el deseo (que me remitiría al
tiempo) impediría que suceda. Cuando salimos de espacio y tiempo ya no hay
nadie para ser triunfador; no hay meta ni participante. Nada. Ser.

C. G.

Mensaje de  Derecho Viejo

Lo que poseemos no
tiene valor alguno,

hasta que lo
entreguemos porque

somos Uno en Él, y no
estamos separados de

la vida universal;
esta es la base de
todas las cosas.

Cualquier problema
pierde su fuerza en la

medida en que se
desarrolla el hábito de

estar tranquilo y de
mirar observando
cómo se revela la
Armonía Divina.


